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MÉDITACIONES 

EN EORMA DE NOVENA 
EN HONOR 

DE LA INMACULADA CONCEPCION 
DE MARÍA SANTÍSIMA 

COJN EL TÍTULO 

DEL DIVINO AMOÍt 

DISPUESTAS 

POR EL P. D. LUCAS DE TOMAs' 
y Asensio^ Prepósito de la Congregación 
del Oratorio de S, Felipe Neri de Sevilla^ 
Examinador Sinodal de este Arzobispado 
y del de Granada Se» 


PONACIOW monítotí> 


SEVitLA 

IMPRENTA PE LA CALLE P1 LA MAR, 
. Año de 1814. 




Tota pulchra es, amica meai et 
macula non est in te. 

Cant. cap. 4. y. 7. 

Toda eres hermosa ^ amiga mía; 
y tacha no hay en tí. 






, . (III) 

wj 0i^;S/CDj‘0i<Di0i 

ADVERTENCIA DEL EDITOR. 

La íJrésente; Nóveriá í^ü'é ahóra {mbliGa-*' 
‘^os, la compüsó iu Autor ei áno de í Srl 
a instancias de k Relígitisa á quién ía di* 
TÍgio con la carta,-qüe nos ha parecido con^ 
^Veniente poner a continuación , para qüe 
sirva como de Prólogo:’Por desgracia lá 
Religiosa sobrevivió kuy poco después dé 
•concluida^ y. así no pudo dark á luz, có¬ 
mo deseaba. Su fin era-extender ó aumen¬ 
tar la devoción de los fieles á la Inmaculada 
Concepción de la Santísima Virgen, con el 
titulo del Divino Amor. La amistad que 
tengo con el Autor, me proporcionó que me 
a franquease para leerla; y Habiendo és- 
perimentado que en medio de la frialdad 
e m 5 espíritu se había encendido con su 
lectura mi corazón en los mayores afectos 
de ternura, amor, y devoción á ía Madre 
de Dios, supliqué al Autor me concediese 
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su permiso para imprimirla á fin de exítar 
en los fieles los mismos afectos á tan dulce 
Madre. Logré su consentimiento con'la con^ 
dicion de que ántes la examinasen personas 
inteligentes que enmendasen los'yerrós que 
acaso tendría. Lo he cumplido así: y di- 
ciendome todas que ninguno advertian en 
ella, y que sería muy útil para las almas 
su impresión, la doy á luz á honra y glo¬ 
ria de Dios, y en obsequio de la Santísima 
Virgen, cuya devoción en el Misterio de 
su Inmaculada Concepción, deseo extender, 
ya que no lo pudo efectuar á causa de su 
temprana muerte la Religiosa, á cuyos 
ruegos se compuso, como se ve en la si¬ 
guiente carta del Autor. 
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M. R. M. SOR MARÍA DEL CARMEN GOMÉZ« 

Muy Señora mia^ y mi estimada Madrei 
He concluido la Novena^ que acómpaña á 
esta^^ de la Inmaculada. Concepción de la 
Santísima Virgen, con. el título del'Divi- 
no Amor. Las repetidas instancias .de V, R, 
para que me hiciera cargo de componerla 
vencieron al fin las razones con que por 
tanto tiempo me estuve resistiendo á ello. 
Entre otras le alegaba mi insuficiencia para 
poder llenar los deseos de su devoción a un 
misterio que es el objeto de sus delicias, y 
que lo hace mas tierno .y fervoroso el título 
del Divino Amor con que ha promovido se 
venere en ese su Monasterio de Sta, Paula la 
hermosa efigie de la Concepción de María 
Santísima que V^RM costeado. Esta escusa 
tenia en parte por fundamento conocer yo des~ 
de luego que no era todo uno, componer un 
tratadito de Virtudes, que tal puede lla¬ 
marse la Novena de S, Felipe Neri, que 
publiqué el año de 1806, que es la queme 
decía la habla movido á tomar con tanto 





empeño^ le compusiese una semejante para 
extender la devoción de su amada SéHoraj 
Ó Jormar la que.V. R, deseaba del miste¬ 
rio de la Concepción^ baxo la advocación del 
Divino ^ Amor con sus nueve lécciones . ó 
meditaciones. Rara la primera la variedad 
de los asuntos me:<habia dado sobrada ma¬ 
teria para formar sus lecciones'., pero para¬ 
la que. V. R, quería., habiendo de- ceñirme' 
a uno solo y tdn difícil de tratar , preveía 
no poca dificultad en componer nueve medh 
faetones de tal extensión., y que cada una se^ 
presentase con novedad., y con aquella un-. 
don que deben tener semejantes escritos, ' Mas 
como al fin tuve que ceder á ' las instancias- 
Y ^ 'ofrecí se la compondría:, leíy 
reflexioné., medité quanto pude sobre la ma-^- 
téria: y ya valiéndome de los pensamientos 
que hallaba en los libros, ya extendiendo los- 
mios propios , ya acudiendo d Dios pura¬ 
que me iluminaru, y ya sobre todo ponten- 
do mi confianza en las oraciones de V. R. 
que me ofreció una vez y otra dirigirlas d 
su Magostad, y á su bendita Madree para 
que me asistiesen en la obra • la emprendí, 
continué, y concluí del modo que se la pre- ' 







(VII) 

sentó. Si á 1 ^. R. le agrada^ st eorvespon^ 
de en algo á sus deseos .si pued^ servir pa¬ 
ra, aumeñtar.'.en .los fieles la devoción ala 
Santísima Virgen en el misterio de su Con-» 
cepcion Inmaculada^ puedo dar por bien em¬ 
pleado el trabajo que me ha costado for¬ 
marla. Pero tambien quisiera que mis ex¬ 
presiones en. ella fuesen tan qrdientes que 
inflamaran en el amor divino y en el que 
debemos d la Madre de Dios los corazones 
de quantos la lean. Mas esto que no ha 
estado en mí por la frialdad de mi espíritu^ 
lo suplirá V. R. con el fervor del suyo^ pi¬ 
diendo á Dios conceda e^ta gracia á todos 
los que la hagan. Por conclusión encarga 
dV.R, que si llega el caso de tratar de im¬ 
primirla^ como me lo insinuó quando me la 
encargó^ no lo haga sin que primero la vean 
y revean personas inteligentes que puedan 
enmendar los muchos defectos .¡y acaso yer¬ 
ros que tendrá. En quanto á dedicatoria creo 
que V. R. no pensará dedicarla sino á la mis¬ 
ma Virgen Inmaculada con el título del Divi¬ 
no Amor 5 así como yo ahora la ofrezco á la 
Señora por manos de V. R. á quien ruego 
m^ tenga siempre presente en sus oraciones^ 





(vnl) 

■y mande quanto guste á su afea istmo Ca* 
pellan que en Jesús la ama 

iiUcas de Tomás 
y Asensio. ' 

• pé esta Congregación de S, Felipe de 
Sevilla 10 de -Agosto de 1812*' 
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PREVENCION 

que se Tía de leer. ap,tes de comenzar 
la. Novena. 

p 

ara hacer con fruto, las Novenas, nó 
nos debemos contentar con rezar las ora¬ 
ciones, y preces que en ellas , se señalan. 
El fin principal que nos hemos de pro¬ 
poner. en hacerlas, es enmendarnos de las 
culpas, ó defectos, en que mas acostum¬ 
bramos caer; y practicar en obsequio de 
la Santísima Virgen, ó del Santo á quien 
•se dirijan, las virtudes que nos enseñan. 
Para esto contribuye mucho.- exercitarse 
en los nueve dias en algunos exercicios 
devotos, que recojan al alma, y la ha¬ 
gan mas atenta y cuidadosa de practicar 
los actos de aquella virtud particular que 
se propone alcanzar de Dios en la. No¬ 
vena. Los exercicios que pueden practi¬ 
carse en los dias en que se haga esta de 
la Inmaculada Concepción de la Santí- 
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sima Virgen con el título 4 el Diviné 
Amor^ son los siguientes: 

I? Tener’la oración mental mañana 
y tarde. 

2? Visitar cón frecuencia al Santí- I 
simo Sacramento, y hacer en cada visita 
la Comunión espiritual. 

3? Hacer las visitas que se puedan 
a 'la Santísima Virgen en alguna ima¬ 
gen suya , dando gracias á Dios por las . 
prerogativas que ha concedido á su ben- : 
dita Madre, y pidiendo á la péñora su 
ayuda para practicar los actos de la virr 
tud particular que se haya prop uesto 
exercitar. 

4? Hacer muchos actos de amor á 
María y á Jesus, como cincuenta ó cien¬ 
to, pues no podemos. hacer cosa mas de 
su agrado, que amar á su Hijo, como se 
lo dixo la Virgen á Sta. Brígida. 

5 ? Tener todos los dias media hora 
de Oración mental más de la acostum^. 
brada, considerando la meditación que < 
se’ pone en cada uno, la qual sino 
pudiere leer al tiempo de hacer la Nove- ! 
na por causa de las ocupaciones, se leerá 
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en qüalqiíiera otra hora eri lugar de la 
líxcion espiritual que se acostumbre te¬ 
ner. ■- 

6 ? Hacer alguna mortificación exte¬ 
rior de cilicio, disciplina, ú otra sqme-r 
jante, como la abstinencia en.la'mesa, á 
lo menos en parte, de frutas , dulce., ú otra 
comida gustosa^ no omitiendo el-ayuno 
en la vigilia de la fiesta: precediendo pa¬ 
ra todo la licencia del Padre espiritual, 
Pero las mejores mortificaciones que con 
mayor mérito, y sin necesidad de la ii-r 
cencia del director pueden practicarse son 
las interiores, á saber: negar su propia 
voluntad, reprimir el genio, sujetar los 
sentidos, callar si fuere reprehendido, su¬ 
frir sí se le culpare en algo, llevar con 
humildad y paciencia las humillaciones, 
las injurias, y todo género de adversida¬ 
des, y aflicciones que ocurran; privarse 
del juego, de las diversiones, de las vi-» 
sitas, del paseo, y otras cosas semejantes. 

7 ? Ademas de la Confesión y Co¬ 
munión en el dia de la Señora, será bien 
que se comulgen otros, y aun todos los 
de la Novena, si le diere para ello li-* 
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cencía su Padre espiritual. Decía el Pa-. 
dreSéneri que no podemos honrar me-' 
jor á María, que con Jesús su Hijo: y Ja 
misma Señora reveló á un alma santa que 
no se le podra ofrecer cosa mas de su eL- 
to que la Sagrada Comunión. No deci¬ 
mos nada de la Santa Misa, porque su- 
ponemos que todos los dias se ha de oir. 

^ 8. Finalmente estando concedidos cien 

anos de indulgencia á los que digan: Sea 
bendita la. santa ^ é Inmaculada Concepción 
«c U bienaventurada Virgen María , se 
usara frecuentemente de esta jaculatoria 
en todos Jos dias de Ja Novena, repi¬ 
tiéndola quantas veces fuere posible para 
alabar á Ja Virgen, y participar al mis¬ 
mo tiempo de tan gran tesoro. 







ACTO BE CONTRICION. * 

Jesús mío dulcísimo, que baxásteis del 
seno de vuestr,o Eterno Padre, y os hi¬ 
cisteis hombre para sacarnos de la escla¬ 
vitud del pecado, escogiendo por Madre 
a la Santísima .Virgen, llena de gracia des¬ 
de el primer instante de su Concepción In¬ 
maculada ; miradme. Señor, con ojos , de 
misericordia, y perdonadme las muchas 
culpas con que os he ofendido, que ar¬ 
repentido de ellas me pesa de todo cora-^ 
zon haberlas, cometido, y, quisiera satis¬ 
facer por todas á vuestra divina justicia 
con fervorosas obras de verdadera peni¬ 
tencia , por haber sido i ofensas con que 
os he injuriado á vos, mi Dios, mi Ren 
dentor, y mi amorosísimo Padre: propon¬ 
go firmisimamente minea mas pecar ayu¬ 
dado con vuestra divina gracia^ y espe¬ 
ro que por los méritos; de vuestra precio¬ 
sísima sangre, y por la intercesión de la 
Purísima Virgen María, me concederéis 
el perdón que humildemente espido, y 
una gracia poderosa para serviros, y ama¬ 
ros con todo mi corazón hasta el fin de 
mi vida. Amen. 






día primero. 


' AlEDlTACrOÑ. 

- li La Santísima Virgen no había eíii-i 
|)ezado a ser, y ya era privilegiada dé 
Diosíi Al mismo tiempo que su alma ani-* 
mó su cuerpo, el amor divino poseyó su 
corazón. Su Hijo Santísimo, habiéndola es^ 
cogido pata que fuese su Madre, la pre¿ 
vino con una gracia, que jamás se hacón-^ 
Cedido á ninguna pura criatura, exímién^ 
dola del pecado original en el instante pri¬ 
mero de áu Concepción. Este privilegio era 
en alguna manera debido á la gloria de es¬ 
ta preciosísima Niña, y á la dignidad 
de Madre de Dios á que habla de set 
elevada. La Santidad del Hijo, que de ella 
había de nacer, se hallaba también inte¬ 
resada en la pureza inmaculada de su ben¬ 
dita Madre: porque ^cómo podría per¬ 
mitir que el demonio poseyese un solo 










Miomento la preciosa alma de María, 
quando está escrito que esta Niña, no 
solo le habla de pisar con su tierna plaií- 
ta, sino que le había de quebrantar la cq^ 
heza’i ¿Cómo sufrir que María, la ben- 
ditisima María, que habia de ser ;el tem¬ 
plo de la Divinidad, fuese profenada un 
solo instante con la mancha y feo bor¬ 
rón del pepdo? ” Mereces la muerte,dixo 
Salomen á un Sacerdote de, la antigua 
í qtie ie habia ofendido: *’pero por-¿ 
que llevaste delante de David mi p^-** 
«dre el arca del testamento, yo te per- 
dono, y extiendo mi clemencia hasta res- 
petar un cuerpo santificado con el con-' 
tacto del tabernáculo del Altísimo.” Si 
así habló Salomón á un delincuente que 
debia morir, concediéndole la vida solo 
porque habia tocado, y conducido clar¬ 
ea de la alianza: ¿cómo podrían ser otros 
los sentimientos del Eterno Padre respec¬ 
to de su Hija, la Santísima María, esco¬ 
gida en su eterno Consejo para madre del 
Divino Verbo? ’’Toda la posteridad de 
Adan,” a mí me parece que le diría, ”es 
y sera castigáda por su pecado, y vos 
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misma debíais ser en vuestra Concepción 
presa de mi enemigo por la original cul¬ 
pa. Pero por quantó habéis de lleVar en 
vuestro virginal vientre, el arca de la 
santificación del 'mundo, y dar la vida 
á mi Hijo el Verbo Encarnado, princi¬ 
pio y origen de toda la'Santidad, quie¬ 
ro hacer en favor vuestro una excepción 
de la ley general'. No es justo que quan- 
do mi Hijo baxe á la tierra, no halle 
tina morada, que no haya sido profana¬ 
da por el demonio. Y habiendo de baxar 
á purificar el mundo y redimir á los pe¬ 
cadores, conviehe y es muy debido que 
comienze la redención pór su Madre. Por 
tanto no reinará el pecado en un cuer¬ 
po, ni será manchada con la culpa en su 
Goncepcioh un alma que ha de ser inun¬ 
dada con la plenitud de mi Espíritu. No 
-entrará el espíritu de tinieblas en la ha- 
•bitacion de la luz: arderá la luz sin in¬ 
terrupción en mi Santuario: mi Santuario 
jamás se verá manchado: nunca se dirá 
que fuisteis vos, ó hija mia, objetoi de ira, 
y de abominación á los ojos de vuestro 
Padre." 







n.. Y si tales eran los sentimientos 
del Eterno Padre con su Hija, ¿quáles 
serian los del Verbo Divino, y qué ha¬ 
ría con la que habiá de Ser su Madre? 
Podiendo manifestarle su amor en la Oca¬ 
sión mas iriteresáhte á esta preciosísima 
Virgen, ^se mostraría' insensible á los in¬ 
tereses , y á la gloria;’de tal Madre? ¿Hu¬ 
biera podido tolerar que coiitfaxese la fea 
mancha del pecado ért el instante’ de su 
Concepción? ¿Hubiera podido verla sitl 
pena baxo la tiranía (íe Satanás ? Si en la 
elección de víctimas para el sacrificio no 
quena alguna que tuviese mañcha, ni qué 
hubiese lleVado yu^O pata servir á Jos 
homhrés; ¿hubiera querido escoger para 
Wadre suya una Virgen, cuya alma hu¬ 
biese estado por algúh ; tiempo manchada 
con la culpa, ó qne húbiese lléyado el 
infame yugo de ía esclavitud del enemi¬ 
go? Almas amantes ^¿' 'lilaría^ gozenio- 
nos ;Sobremanera, y ;Í]eriOs de un inmen¬ 
so jnbilo confesemos y públiquemlos, qué 
era preciso que está'SObefána Virgen des¬ 
de el primer instante dé su Concepción 
no tuviese defecto alguno, que ofendiese 
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á los divinos ojos. Que era preciso' que 
María venciese en pureza á los Angeles 
que nunea pecaron. Era indispensable 
que el Divino Amor sacase del tesoro de 
su omnipotencia tantas y tales joyas de 
divina gracia, y tantas riquezas de do¬ 
nes celestiales con que adornar la dicho¬ 
sa alma de María; que esta alma así 
adornada pudiese merecer el divinq be¬ 
neplácito en órden á ser hija del Al¬ 
tísimo, madre verdadera del Verbo he^ 
cho carne, y Esposa querida del Espíritu 
Santo. 

III. A vosotros convido yo ahora, An-* 
geles del cielo, á que vengáis á la tier¬ 
ra , y veáis esta maravilla. Venid todos 
los coros de Espíritus Celestiales, venid 
a ver la criatura mas bella que la Om- 
tnpotencia crió; vepid á ver la obra mas 
perfecta del Divino Amor: venid á ver 
aca en el mundo una imágen criada de 
la increada hermosura; venid á ver el res¬ 
plandor del divino rostro que reverbera 
en este espejo sin mancha. Esta encan¬ 
tadora belleza que miráis, es María ; la 
preciosísima María, qiie desde el primer 





■róomento de su Concepción está destinada 
para ser Madre dé Dios. Toda es Ker^ 
«osa, y no descubriréis en ella la mas 
eve mancha. Tu Concepción inmaculada, 
o irgen pura, será siempire para mi el 
objeto de mi ternura, de mi amor, y de 

«is delicias. Bendito sea el Divino Amor 
Sue tanta hermosura, tanta gracia, tan¬ 
tas riquezas de dones celestiales os cÓh-' 
cedió. Bendito sea, bendito sea. • ' 
Y' está eri gracia de 

¿Esta en gracia, ó se halla man¬ 
chada con culpas? Si en gracia, ¿con 
quanto cuidado deberé vivir para conser- 
varia, y para nd aíear con pecados, ni 
aun veniales, la que en virtud de esta 
«isma gracia ha sido elevada á ser tem¬ 
plo del Espiritu Santo? Pero si se halla 
en pecado, ó he vivido en algún tiempo 
meses y años esclavo de satanás por la cul¬ 
pa-, ¿que lagrimas serán bastantes para 
llorar tan gran desgracia? ¿Con quánta 
amargura de mi córazon deberé dedicar¬ 
me a practicar una sólida y verdadera pe¬ 
nitencia, por la qual consiga el perdón 
de mis culpas, y que mi alma adquiera 








la hermosura y ;pureza qije debe haber 
en quien se precia de devoto de María 
en el misterio de su Inmaculada Concep¬ 
ción? Tantos años viviendo en pecado, 
ó trayendo una vida inconstante y tibia, 
¿se puede componer con ser verdadera¬ 
mente devoto de esta Madre de pureza? 
Pues si esto no puede ser, lloraré lopa- 
sado, y comenzaré desde hoy á traer una 
vida pura, santa, y fervorosa. 
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ORACION PARA ESTE DIA. 


^eyna de los cielos, Madre del Divino 
Amor, flor candidísima de la castidad, y 
bálsamo fragranté de la virginaf pureza^ 
convertid a mí vuestros ojos piadosísimos, 
y alcanzadme de Vuestro Santísimo Hijo 
que mi alma ^ que tantas veces ha sido 
manchada por la culpa, sea limpia y pu¬ 
rificada de todas ellas, y que conserván¬ 
dola siempre en gracia, imite vuestra pu¬ 
reza para participar de los maravillosos 
efectos qué obró en vos el Amor Divino 
desde el primer instante de vuestra Inma¬ 
culada Concepción. Amen. 

Se rezan tres Padre nuestrosy tres Ave- 
Manas a la Santísima 'Trinidad^ diri¬ 
giendo él primero al Padré^ porque crió 
^ la Santísima Virgen* preservándola 
del pecado original:^ el segundo al Hijo^ 
porque la escogió para Madure stiya'^ y él 
tercero al Espíritu Santo.^ porque la llenó 





de gracia y de sus divinos dones, Al 
fin de cada Padre nuestro se dirá á la Se^ 
ñora la siguiente jaculatoriai 

Como azucena entre espinas, 
Virgen del Divino A • 

, Sois de^fulpa preservada, 

Por ser Madre deí Señon 

Después se reza la Oración que se sigue^ 
la quql sirve pava todos, los di as, ' 

ORACION. 

Dios y Señor mió, ipfinitamente Sabio, 
Poderoso, Santo; yo criatura vuestra, pos¬ 
trada humildemente ante el trono de vuesr 
tra Magestad os adoro, alabo, y bendigo 
porque criásteis á la Santísima Virgen 
Maríq, mi dulce Madre, y porque en ella 
de tal manera pusisteis vuestro Divino 
Amor, que desde el primer instante de 
su Concepción Inmaculada la llenasteis 
de gracia, preservándola de la mancha 
del pecado original, por un efecto de 
yuestra Omnipotencia que pudo, y de 







23 

vuestra sabiduría que supo, y de vuestra 
bondad que quiso privilegiar con tan sin¬ 
gular prerogativa á la que habíais esco¬ 
gido para Esposa, y Madre vuestra. Por 
esta singular gracia, y por todas las de^ 
mas, con que adornasteis su bendita alma, 
os pido me concedáis el perdón de todas 
mis culpas, y una gracia eficaz para no 
volver á caer en pecado, para que con¬ 
servando siempre en mi alma la pureza, 
que es el distintivo de los verdaderos de¬ 
votos de la Inmaculada Concepción de 
vuestra Santísima Madre, imite sus vir¬ 
tudes, y sea mi corazón semejante al su¬ 
yo pup con su pureza, humilde con su 
humildad, y ardiente con su caridad y 
Amor Divino. Amen. 






H 
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' . día segundo. 


MEDITACION. 

X. Entre las innumerables gracias con 
gue Dios enriqueció el alma purísimg. de 
^viaria, ninguna estimó tanto Jp Santísima 
como la de haber sido libre deí 

pecado en su Inmaculada Concepción. NÍ 
el ser Reypa de los Angeles, y/de. Ips! 
Immbres m el haber . sido , escogida . para 
ladre de Dios, fue de tanto aprecio 
para la Señora como haber sido conce- 
ida en gracia; porque esto fue lo que 
la hizo ser mas agradable á Dios. Este 
privilegio, con que la distinguió el Todo¬ 
poderoso, fue para María el estímulo mas 
penetrante del Divino Amor que hirió 
su alma, y la tuvo siempre en una con- 
inua acción de gracias, que la inflama- 
a en el mas ardiente y reconocido amor, 
n entendimiento ilustrado penetraba to- 






da ,1a grandeza de esta gracia singular, 
y considerando que, habiendo salido su al¬ 
ma de las manos de Dios, no hábia per¬ 
mitido que la manchase ni por un . solo 
instante el pecado original en que todos 
nacen, antes bien la habia adornado con 
^na , gracia superior las de todos los 
Santos; se deshacía en afectos de amor 
y agradecimiento a su Criador que así 
le habia manifestada su Divino Amor. 

11. Qual, y quanta fuese la hermo- 
de esta gracia , solo la pudo conocer 
Dios que se la comunicó, y en su tanto 
Mana que la recibió. Nosotros solamen¬ 
te podremos formar alguna pequeña idea 
considerando |a hermosura que causa en 
nuestra alma la gracia santificante, quan- 
do por .el Bautismo, ó la Confesión se 
nos infunde. ¿Pero quién, hay de un en¬ 
tendimiento tan perspicaz que pueda tam¬ 
poco alcanzar tan gran hermosura? ¿Vis¬ 
teis alguna vez de que manera los rayos 
del sol hiriendo en un espejo de tal mo¬ 
do reverberan en él, que forman una expre¬ 
sa imagen del mismo sol, casi tan hermosa 
y brillante como él? ¿Visteis también, como 
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un cristal informe y despreciable, expueí' 
to á los rayos del sol, se vuelve tan 1^' 
minoso y resplandeciente que parece 
pequeño sol hiriendo los ojos de todoSi 
con una belleza que no es suya? A es? 
modo quando la divina gracia se infundí 
en nuestra alma desaparecen las tinieblas, 
las manchas y los defectos, y queda taii 
rulante^ y resplandeciente, ó para de' 
cirio mejor, queda tan endiosada con be^ 
lleza, que no era suya, que hace rever" 
oerar en ella ^ un retrato divino que lla^ 
ma Sto. Tomás expresa imagen de Dios 
divina hermosura, en que el mismo 
Dios se está mirando. 

^ III. Si efectos tan maravillosos, sí 
hermosura tanta causa la divina gracia 
en el alma de qualquier pecador por feo 
y horrible que haya estado con los an¬ 
teriores delitos; jquánta sería la hermo- 
siira, ó qud efecto haría la gracia que 
^ ivin.o Amor comunicó al alma purí¬ 
sima de la que estaba destinada desde la 
eternidad para Madre de Dios? ¿Quáles 
serian los br|llos, y los resplandores de 
aquella dichosa alma, que siempre fue 






auipentando la gracia en qne. había sido 
criada? Si los rayos del sol á tanta dis¬ 
tancia hacen efectos tan sensibles en un 
espejo Q cristal* ¿qué seria si la mis¬ 
ma sustancia del sol ,se contuviese den¬ 
tro de el? ¿Quién podria sufrir delante 
de Jos ojos lo^ resplandores de cuerpo 
tan luminoso? De aquí podemos en. al¬ 
guna manera inferir los resplandores y 
hermosura con que brillaría la preciosa 
alma de María, á quien el Divino Amor 
comunico en, el instante de su Concep-- 
Clon, no algunos rayos de su celestial luzj 
sino la fuente misma de ella, esto es, el mis¬ 
mo Espíritu Santo con sus divinos dones. 
Ah! ¡que objeto tan delicioso seria para el 
í y para la tierra la hermosísima 
alma de esta feliz Niña, aun quandoes¬ 
taba encerrada todavía en el vientre de 
su Madre! Y comp María agradecida al 
jpivino Anior , que con tan singular gra¬ 
cia la habia privilegiado, se dedicó to¬ 
da desde el momento de, su Concepción 
a amar ardientemente la suma bondad del 
Señor, no cesando un instante, aun an¬ 
tes de nacer, de unirse mas y mas á su 
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1)105 con fervorosísimos actos de Amof! 
¡qué tesoro de gracias, de méritos y 
santidad se aumentarían en aquellos nue' 
ve. meses en su bendita alma! ¡Conqu^ 
belleza! con quántos resplandores! coi 
qué hermosura se presentarla al munéí 
quando ^nació! ¡Qué preciosa! qué ama* 
ble! qué agraciada parecería ,á los ojo! 
de Dios! Bendita seas^ hermosísima Niñá] 
Bendita seas mil millones de’veces, purr 
sima, bellísima, preciosísima María, ob' 
jeto 'digno siernpre del Divino Amor. '.' 

IV. Querémos nosotros serlo? Alma! 
piadosas , ^u^réis ser mas y mas ama¬ 
das de vuestro Dios? Qúer.éis ser maS 
y mas agradables á sus divinos ojos- 
Pues, procurad evitar mas y mas esos 
pequeños, ó grandes defectos que le de- 
?.?§..^adan. IVIúltiplicad mas y mas los ac' 
tos de amor á vuestro Dios. Exercitaos 
mas y mas en practicar las obras de las 
virtudes, eon que se aumenta la gracia 
de Dios. Un suspiro por vuestro Dios, 
una palabra en alabanza suya, qualquie- 
ra mortificación en su obsequio, un su¬ 
frimiento de la palabra picante, un ven-^ 




eimiento de vuestro genio y altivez, un 
pesar de haberle disgustado, y todo quan- 
to piadoso,. ó;i^ueno hagais por él, ^ son 
nuevos quilates con que se aumenta la 
gracia, y con que crece el amor de Dios 
acia nosotros. ¡Oh! ¡qué pobres .somos,- 
pudiendo ser riquísimos ,t Empezeinos des¬ 
de ahora* ; . ' . V ‘ . 
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ORACION PARA "ÉsTE DÍÁ. 

Santísima Virgen María, ímágeh deí 
Ser divino, Tesóró de las riquezas y sa¬ 
biduría del Altísimo, exemplar dis los Se¬ 
rafines, resplandor de los Querubines, 
alegría de toda la tierra, y objeto pre^ 
ciosísimo del Divino Amor; por vuestra 
Inmaculada Concepción y por todos los 
dones y gracias con que en ella os enrique¬ 
ció el Todopoderoso humildemente os pi¬ 
do me alcancéis una gracia tan eficaz, y 
una llama del Amor Divino tan encendí-* 
da que me mude de pecador en justo, 
de tibio en fervoroso, de imperfecto en 
santo, para que imitando vuestras vir¬ 
tudes agrade mas y mas á mi Dios, y 
aumente en mí su gracia con que her¬ 
moseada mi alma sea objetó de sus com¬ 
placencias, y todo me dedique á servirle 
siempre con un cOrazon limpio, puro e in¬ 
flamado en el Divino Amor. Amen. 

£os tres Padre nuestros 
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DIA t ERCERO< 


MEDITACION^ 

I. .El pecado original es un veneno 
Oculto, que de Adán se comunica á toda 
su posteridad, igualmente funesto que 
inevitable. El que nos engendra nos mata. 
Al mismo tiempo y de la misma raiz re¬ 
cibimos la vida del cuerpo, y la muerte 
del alma. Todos murieron, todos . peca¬ 
ron, todos quedaron condenados en,Adán, 
dice S. Pablo. Solo la Santísima Virgen 
fue á quien el Amor Divino %rtó,de un 
castigo tan universal. Solo 'María fue 
limpia, pura, libre de toda mancha entre 
los brazos de su Hijo en su Inmaculada 
Concepción, por un efecto de su divina 
Omnipotencia. Algunas almas ilustres como 
la del Bautista y otros fueron santifica¬ 
das antes dé su nacimiento^ pero en pe¬ 
cado fueron concebidos. Solo María fue 
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siempre p^ra. El alma sola de Mana 
predestinada á la plenitud de las gracias, 
y al mas sublime grado de gloria fue la 
única que se unió con un cuerpo cuya 
pureza no encuentra semejante ni aun en¬ 
tre los Espíritus Angélicos. En las demas 
almas todo en el principio es corrupción, 
todo es tinieblas^ todo pecado; y aquel 
que, como dice el Apóstol, mandó la 
luz mas hermosa salir 'dé las mas espesas 
tinieblas, hizo que aquellas almas qüé poí* 
la culpa original hablan sido primero feal¬ 
dad, obscuridad, horror j y abominación 
á sus ojos,- fuesen después por la gracia 
santificante como estrellas del firmamen¬ 
to. Pero en la Soberana Virgen sucedió 
muy de otro modo. Su preciosísima alma 
sin haber contraido ni por un solo ins-^ 
tante la m^S leve sombra de' culpa, sa¬ 
lió, no dá medio de las tinieblas, sino 
del centró de la claridad ^ desde luego pu^ 
ra, desde luego santá; imágen criada de 
la hermosura Increada, espejo sin- máricha, 
retrato en que reverberaban los rayos 
del Sol Divino, qué poco después hábia 
de aparecer en el mundo. Sea para bieil 






alma felicísima, sea para bien. Permíte¬ 
me, o iVIadre mia, que te salude con las 
palibnis de tu Divino Esposo en los Can¬ 
tares, ’’iQüe hermosos son tus primeros 
pisos, ó hija del Príncipe! ¡Qué hermosa 
eres, y quán graciosa en las castas de¬ 
licias del Esposo! Tu sola eres su pa¬ 
loma, su perfecta, la única y la escogi¬ 
da entre todas las demas hijas, las qua- 
les al verte toda pura, toda bella, toda 
agraciada, publican llenas de embeleso, 
de admiración y de encanto tus alaban¬ 
zas, y te predican la jnas feli¿, y bien- 
venturada entre todas • las criaturas.'^ 
Alegrase todos tus hijos, y los corazones 
de todos los mortales se llenen de mn san^ 
to jubilo que los haga destilar lágrimas 
de regocijo por ^ sus ojos. Suenen por to¬ 
das partes canciones de alegría, y de- 
satense nuestras lenguas en alabanzas del 
Altísimo por haberte concedido tan sin¬ 
gular prerogatíva en tu. Inmaculada Con¬ 
cepción su Divino Amor. Estas son, al- 
amantes de María, estas son las de¬ 
licias encantadoras de los corazones de 
«US devotos hijos. ¡María siempre pura! 
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María siempre Santa! María siempre ob¬ 
jeto del Divino Amor! Esto es lo que 
llena á todos de indecible gozo y ale¬ 
gría. 

11. Y si tanta es la nuestra ¿quien 
podrá explicar quánto seíía el júbilo que 
inundaría el corazón de nuestra purísi¬ 
ma Madre viéndose exenta por un pri¬ 
vilegio singularísimo de su Dios del ge¬ 
neral contagio de la culpa, del qual na¬ 
die Se había libertádo? Porque ¿quién ha 
tenido mas horror al pecado que María? 
¿Quién ha sabido apreciar mas la her¬ 
mosura de la gracia que la Santísima 
Virgen? Ah! Quando esta amabilísima 
Señora vió que de aquel árbol inmenso 
cuya raíz fue Adán, nacían todos los 
ixutos corrompidos^ venenosos, y abomi¬ 
nables, y que ella solamente, aunque na¬ 
cida de la misma raíz viciada, era fruto 
sano, y tan sazonado y hermoso que de¬ 
cía el Esposo en los Cantáres, que era 
dulce á su paladar: quando vió que to¬ 
da la tierra estaba cubierta con la inun¬ 
dación del^ pecado, y que sola su alma, 
semejante á la paloma en medio del di-^ 



liivio, no había puesto los pies en ella, 
volando siempre acia lo alto; quando la 
purísima María vió que infectada en su 
origen la niasa de que todos son forma¬ 
dos, corrompía inmediatamente las almas 
con su funesto contagio, contrayendo to¬ 
dos una mancha que los deshonraba, 
que borraba en ellos lá’ imagen cíe Dios, 
que los hacia hijos ds ira, enemigos de 
Dios, y esclavos del demonio: qüarido 
vió todo esto María, y que ella sola¬ 
mente había sido preservada pór el Di¬ 
vino Amor de aqüel universal cotitagio, 
quedando tan pura y libre de la afren¬ 
tosa y fea mancha de ía culpa^ que el 
mismo Señor le decía ’^Toda eres her¬ 
mosa, Esposa mia^ y eil tí no se descu¬ 
bre la menor mancha¿qui¿n podrá 
decir el torrente de júbilo, ó el mar in¬ 
menso de aíégria que inuíidó su agrade¬ 
cido, y ariiaiite corazón? Todas las ex¬ 
presiones son cortas, las pinturas imper¬ 
fectas, y lánguidos los mas vivos discur¬ 
sos para explicar gozo tan imponderable, 
III. Consideradlo vosotras, almas con¬ 
templativas, en el calor de vuestra me- 
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ditacion,- mientras que yo convido a to- 
das las criaturas á que alaben conmigo 
al Señor porque libró del pecado origi¬ 
nal a mi amada Madre la Santísima vL 
gen en su Inmaculada Concepción. Ve¬ 
nid pues, Angeles del Cielo, venid to¬ 
dos los moradores de la tierra que tan¬ 
to os interesáis en las glorias de María, 
venid, y postrados en tierra alabemos 
juntos a nuestro Dios; y á imitación de 
^oyses, quando libró el Señor su pueblo 
del mar roxo, digamos llenos de alegría: 
Cantemos al Señor con fervorosos cánti¬ 
cos, porque gloriosamente ha sido en¬ 
grandecido en la Concepción de María. 
Dste es nuestro Dios, lo hemos de glo¬ 
rificar. Detuvo el torrente impetuoso de 
ia culpa que arrebataba á todos los hi¬ 
jos de Adan, y los sumergía como el plo- 
nio en el abismo de las aguas. Paró 
el torrente y estuvo inmoble, como si fue¬ 
se un peñasco, mientras que pasaba esta 
peciosisima Niña. Entró María en el mun¬ 
do cubierto con la inundación del peca¬ 
do; pero ni á la planta de su pie toca¬ 
ron las inmundas aguas de su corrup- 






Clon. Entró purísima, purísima pasó todo 
el tiempo de su vida, y purísima salió 
protegida siempre del Divino Amor. 
¿Quien es semejante á vos, o Señor, en 
vuestras maravillas? Quién es semejante 
a vos ? Magníñco en la santidad de la 
Concepción de María? Huya lleno de 
confusión el infernal dragón viendo que 
paso a su vista pura, ilesa, intacta la fe- 
iicísima alma de esta Nina \ y nosotros 
rebosando en júbilo alegrémonos siempre 
en María, y cantemos alabanzas al Se¬ 
ñor todo el tiempo de nuestra vida. 

IV. Pero no basta alegrarnos, no 
básta alabar al Señor por la Concepción 
Inmaculada de su bendita Madre. Es ne¬ 
cesario tener, como María, horror á to¬ 
do lo que es pecado, si queremos ser 
sus verdaderos devotos. Manos inmundas 
no pueden ofrecer en los altares de la 
purísima Virgen dádivas que le sean 
agradables. Esta Señora, como de su hi¬ 
jo dice el Sabio, tiene odio al impío, 
y a la impiedad. Para que le sean agra¬ 
dables nuestros obseijuios, debemos con- 
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servar á toda costa ía pureza de aí-* 
ma que recibimos en el Bautismo, ó la 
gracia de la reconciliación que se no? 
concedió en el Sacramento de la Peni 
rene.. Para conseguirlo y pasa^"^:! 

orrente del mal exemplo del 
mundo, y de nuestras pasiones que se 
nos opone y en donde tantos perecen 
pongamos los ojos en María.. No nos’ 
desviemos de esta dulce Madre, v atra¬ 
vesaremos el Jordán para llegar á ía 

arca'’d°”“Á‘í"' es 

ei arca de Dios que va delante, y 

después sigue ej hermoso escuadrón de 
almas_puras que van por los pasos de 
Ja benora. Sigamos nosotros siis pisa¬ 
das, y pasaremos á salvo. Imitemos su 
pureza, practiquemos sus virtudes , no 
volvamos a poner un pie en el lodo de 
a cu pa, y la Santísima Virgen nos ten¬ 
drá siempre á su lado, cubri4donos con 
J^ precioso manto do su protección po- 
osa para que no perdamos la gracia, v 

ZT ' Div/no 
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ORACION PARA ESTE DIA. 

Virgen purísima, llena de toda gracia, 
sublime como los cedros del Líbano, y 
como la rosa en Jericó, vos sois entre 
todas las hijas de Adan la preservada 
del contagio de la culpa original: vos so¬ 
la sois la perfecta y hermosa desde el- 
instante de vuestra Concepción: vos sois 
la única, la amada, la escogida para ma¬ 
dre del Amor hermoso: toda generación 
os bendiga, todas la$ criaturas os en¬ 
grandezcan, todos vuestros hijos os glo¬ 
rifiquen llenos de júbilo por vuestra In¬ 
maculada Concepción. Por ella, y por el 
horror grande que tuvisteis al pecado, al¬ 
canzadme de vuestro Santísimo Hijo un 
dolor verdadero de todos los que he co- 
nietido^ y que admitido á su gracia no 
vuelva a manchar mi alma con la mas 
ligera culpa, para que participando del 
gozo que vos tuvisteis al veros exenta 
aun de la original, sea por la gracia, á 
semejanza de vos, objeto digno del Divino 
Amor. Amen. 

Lqs tres Padre nuestros &c. 
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><><><X>C<ÍK>c><XXX?<X 

día QUARTO. 


MEDITACION. 

rpfi- ^ J S^acia de la Inmaculada Con- 
virgen un manantial inagotable de iñé- 

ritos para consagrar y realzar todas las 

vida. Gracia soberana, de la que pudo 
de.ir con masmotico que el Apóstol, rodo 
lo que soy y lo que seré siempre, lo soy 

y aere en virtud de la gracia c^n que 
Con-r"” prevenido en mi 

Évan pequeño grano del 

a Tal " poco á poco bj. 

sema ía grada^dlT?"''^’ -P- 

9''e aquel gra¬ 
no hechó raizes, arroja su bástago, fale 


d 





h tierra, y conforme va creciendo, 
se puebla de rama§, se cubre de ojas, se 
adorna de ñores, y se carga de frutos: 
pero todo esto tiene substancia y vida por 
grano que se sembró: de la raiz y 
oel grano viene á las ramas mas altas 
ael árbol el jugo que las nutre, el qual 
comunicada y esparcido, conserva la fres¬ 
cura de las hojas, causa la belleza de 
l^s ñores, y da á los frutos su gusto y 
su sabor. Este es el símbolo de la gra- 
cia que recibió María en su Concepción. 
Ella fue como un bástago divino cuya 
ymad se comunico a todas las ramas, y 
a las hermosas ñores, y frutqs dulcísi- 
Todo qiiantohi- 

Z A I"; y un mérito im¬ 

ponderable delante de Dios; porque to¬ 
do lo que hizo participaba del principio 
de santiucacion que había en ella; esto 
es, e la gracia de su Concepción que 
daba valor y precio á todo. Esta gracia 
con que la privilegió el Divino Amor fué 
a raíz de los dones altísimos de que la 
cp mo después, y la elevaron á la mas 
eminente perfección; y como la raíz era 
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tan santa ¿quien será capaz de concebir 
hasta donde llegó la santidad de las ra¬ 
mas, según aqpello de S. Pablo: Si la 
raíz es santa , es preciso que lo sean tam¬ 
bién todas las ramas’l 

II. Estas ramas fueron en María las 
acciones todas de su vida con,que agradó 
tanto á su Divino Esposo, que no hay 
cosa que en el|a no alabe. Todo fue her¬ 
moso en María, todo enamoraba á su 
Esposo Divino, porque todo fue en ella 
santificado por la gracia que santificó su 
alma en el instante de su Concepción. 
Su hablar le agradaba tanto que en los 
Cantares le dice su Esposo; Suene tu voz 
en mis oidos ^ porque tii voz, me es dulce. 
Solo el menear los labios le enamoraba 
de suerte que le dice también; Como una 
cinta de carmesí son tus labios^ y tu ha¬ 
blar dulce, Y otra vez repite; Un panal 
que corre miel son tus labios,^ Esposa mia'^ 
miel y leche están debaxo de tu lengua. 
Y el andar de María ¡ quánto le agrada¬ 
ba! l^ué hermosos^ le dice, son tus pasos- 
hija del Príncipe! Y como admirado de 
tanta hermosura pregunta; I Quién es está 
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va andanío como la aurora que nace, 
hermosa como la luna, y escogida como 
, el solí Hasta el dormir de María le era 
tan agradable que no quería que la In¬ 
comodasen, ni inquietasen, y así dice: 

ídoos,^^ hijas de Jerusalén,que no desper¬ 
áis ^ ni hagais desvelar á mi amada, has¬ 
ta que ella quiera. Si las ramas de este 
árbol, esto es, si las acciones de María 
tanto enamoraban á su Esposo por estar 
santificadas por la gracia con que la pri¬ 
vilegio el Divino Amor en el instante de 

fru7„ ct^tioi-arian los 

frutos de tales ramas que fueron sus emi- 

„ s virtudes, y aquella ternura de su 
corazón, con que las practicaba? Era tan- 
ckm ‘í''"qtie le hacia ex- 
17 ^'^ 'I ■- l'^'»‘esaeres,yqué 

ti ’ «!>, en tus regaladas 

«i-ar. ¡Que hermosa eres, amiga mia, 

»que hermosa eres! Tus ojos son de pa- 

ííírrT*’“Í“ P«t den- 

O- Tan hermota eres que no hay en 
“ja menor mancha: y el olor de tus ves- 
” es de tanta fragrancia como el del 
ma? suave y exquisito incienso. Eres 
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«huerto cerrado, Esposa mía; sí: huerto 
«cerrado eres, y fuente sellada. Todas 
..las lindezas y grandezas innumerables 
.i que .hay en este tu huerto son como 
«vergel de granadas con frutos de los 
«maimnos: cipros con nardo, nardo y 
«azafran, caña aromática y cinamomo con 
« todos los arboles del Líbano, mirra y 
«aloe con todos los perfumes mas pre- 
«ciados/' De esta manera alababa el 
Divino Esposo en María los frutos de sus 
virtudes signiBcadas por la hermosura, 
olor, sabor, suavidad, y fragrancia de los 
nías preciosos y olorosos árboles, y plan¬ 
tas, á que las compara, j Y de dónde pro¬ 
cedía en María el olor suavísimo de estas 
virtudes que tanto recreaban á su celes¬ 
tial Esposo? Del principio de santifica¬ 
ción que habia en ella: de la gracia de 
su Concepción. ¡O gracia maravillosísima 
y singular con que el Divino Amor pri- 
vileg^ 4 nii dulce Madre en su Inmacu¬ 
lada Concepción! ;quánto enamoras, y en¬ 
cantas mi corazón! Tú fuiste la que san- 
ti can o su alma en aquel preciosísimo 
instante, santificaste también todas sus 
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obras comunicando y derramando tu vir¬ 
tud por todas las acciones de su santa 
vida. Sea mil veces bendito el Señor que 
con tan particular gracia honró y privi¬ 
legió á María. 

III. j Y nosotros hemos recibido en al¬ 
gún tiempo gracia tan admirable que, aun-* 
que de un órden muy inferior á la de 
la purísima Virgen, pueda obrar en no¬ 
sotros a proporción los mismos efectos? 
Sj. En el Bautismo, que es el Sacramento 
de nuestra concepción espiritual, y en el de 
la Penitencia, que es el de nuestra jus¬ 
tificación, has recibido, alma christiana, 
una gracia capaz de santificar también to¬ 
das tus obras. Ella te ha elevado hasta 
la dignidad de hija de Dios, y si per- 
líianece en tí, comunica á todas tus ac¬ 
iones un mérito que las hace dignas de 
IOS, y de la eterna bienaventuranza que 
has de ^seer en Dios. En virtud de es¬ 
ta ^acia puedes decir, yo he nacido 
e Dios, y esta gracia que me santifica 
es en mi nada menos que una participa¬ 
ción de la naturaleza de Dios. ¡Qué ho¬ 
nor. qué grandeza! qué dignidad! Por 
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esta misma gracia, que es como la raiz del 
árbol de nuestra vida espiritual tod 
nuestras acciones, todas núes,ras buenas 
obras, que son las ramas y los rrutos de este 
árbol, son elevadas, santiticadas y como 
si_^UHzadas para que nos sírvan de mé! 
-«os para la gloria. Las mas vilel y 
baxas en la apariencia tienen, mientras 

conservamos la gracia, una sanddad pít 
P tonada a la Bienaventuranza; de mo- 

""‘i POJt* Dios 

es debido de justicia, y por recompensa 
grado de aquella gloria. ^ 

IV. Y si de tal mérito son obras tan 
trajas, I qual será el de nuestros ayunos 
nuestras mortificaciones, nuestros venci¬ 
mientos, y el de las demas virtudes que 
íervorosamente practiquemos? ¿Quál será 
el de cada Comunión que cotí la debida 
disposmion hagamos? Recibiendo ert la 
Eucaristía ai dador mismo de las gracias 
¿quales serán Jas que nos dispensará ca-’ 
da vez que llenos de fervor nos acerque¬ 
mos a la sagrada mesa? El Cuerpo, y 
Sangre de Jesu-Christo que, como dice 
S. Chnsostomo, «hace florecer en, noso- 





w tros la iniágeti real de la Divinidad't^y 
”da hermosura y nobleza ál 'alma je- 
"gandola y sustentándola siempre para 
« que no desfallezca;'' ¿qué aumentos de 
gracia le comunicará para que crezca 

virt,7 exercicio de todas las 

Virtudes? Ah!, si yo hubiera recibido con 
mas frecuencia el Cuerpo de Jesu-Chris- 
to, o SI hubiera correspondido á las 
muchas veces que, como un grano al 
parecer pequeño, se ha sembrado en mi 
pecho; ¡que ramas tan santas, y qué fru- 
tan sazonados de virtudes hubiera 
ya producido el árbol de mi alma 
tentada y regada con el Cuerpo y San¬ 
gre del Hijo de Dios! Pero ^si L ve¡ 
de haber producido frutos de virtudes 
ob se ven en ti alma tibia ¿ incons- 

secoL, sarmientos 

secos que solo sirven para el fuego; ó 

1 en algún tiempo estimaste en tan p’oco 

caciS ó Justifi¬ 

cación que la_ perdiste tranquilamente, 

do ^ turbación, habiendo si- 

T*. habla elevado á la 

a a ignidad de hija de Dios; ¿podrás 
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hacer memoria de una ceguedad tan la¬ 
mentable sin que tus ojos sean dos fuen^ 
tes de amargas lágrimas? ”0 aimaqu.l- 
«quiera que seas," te dir¿ con S. León 
«reconoce tu dignidad, y pues estás san- 
»tificada por la gracia que te hace par- 
«ticipante de la naturaleza divina, no 
» vuelvas a abatirte á tu antigua baaeza." 


ORACION PARA ESTE DIA. 

Santísima Virgen María, oliva e.specio- 
sa de los campos, plátano á. la rivera 
de las aguas, sublime como el ciprés eft 
Sion, y como la palma en Cades: que 
extender vuestras ramas cotoo el terebin¬ 
to, y disteis, como vid fecunda, los fru¬ 
tos de honor y de honestidad; todas las 
almas justas allegaron para si riquezas 
e^ Virtudes; pero vos las habéis sobre¬ 
pujado á todas por las gracias con que 
os previno el Divino Amor en vuestra 
Concepción Inmaculada, la qual santifi- 






cando vuestra alma, santificó también los 
preciosos frutos de todas las acciones 
^ e vuestra vida, que tanto agradaron 
a vuestro celestial Esposo: haced ó ma- 
re amabilísima mia, que la gracia de 
los Sacramentos que recibo produzca en 
mi Irutos sazonados de virtudes , para que 
agradando con ellas á vuestro Divino Es¬ 
poso, arda siempre en mi corazón la lla¬ 
ma santa del Divinó Amor. Amen. 

Los ttes Padre nuestros 
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t)IA QUINTO. 


MEDITACION. 


í. El uso que ía Santísimá Virgen' 

Amor la pfivilegió en el instante de su 
Concepción Inmaculada, es el modelo mas 
perfecto, que Dios nos ha propuesto, pa¬ 
ra ensenarnos cómo debemos usar de la 
gracia de nuestra santificación que he¬ 
mos recibido por medio de los Sacra- 
mentos. Pero ah ! j qué distantes hemos vi¬ 
vido^ hasta aquí de imitar este modelo' 
Mana aunque santificada, y confirmada 
en gracia en su Concepción, vivió siem¬ 
pre con ^ tanta circunspección, atención y 
vigilancia para conservar esta gracia, co¬ 
mo SI hubiera estado expuesta á todos 
los peligros de perdería; y nosotros que 
llevamos, como dice S, Pabla, el tesoro 







de la gracia en vasos de barro, esto es, 
en cuerpos mortales y corruptibles, na¬ 
da tememos. Maria, aunque prevenida 
cort la gracia de su Concepción Inmacu¬ 
lada, que no habia de perder en medio 
de los desórdenes, y escándalos del 
mundo, ni aun ser manchada en medio 
de todas las iniquidades que abundan en 
el, como no lo es el rayo del sol con 
el lodo que ilumina tocándolo, sin con¬ 
traer su impureza; sin embargo, para 
conservar esta gracia , se separa del mun¬ 
do desdé, su mas. tierna edad, y renun¬ 
ciando a todo trato y, comercio con el 
mundo, camina siempre por la estrecha 
senda del temor de Dios: y nosotros sien¬ 
do tan frágiles y dibiles, amamos al 
mundo y nos exponemos temerariamen¬ 
te a todos sus peligros: nosotros que 
llevamos el rico y precioso tesoro de la 
gracia por un camino resbaladizo, entre 
tmie^ ss espesas, én medio- de escollos y 
precipicios, y perseguidos de tantos ene¬ 
migos que nos la intentan robar; vivi¬ 
mos con tanto descuido , sin sugecion de 
sentidos, sin velar sobre nosotros mismos, 









s<¡ 

y sin clartiar á Dios por medio de la 
óracion. 

II. Maria que por la gracia de sn 
Concepción estaba exénta de las flaque¬ 
zas del pecado, se separó no obstante de 
las ocasiones de él: y nosotros para quie¬ 
nes por nuestra flaqueza las ocasiones 
suelen ser otras tantas culpas, las bus- 
camos presuntuosamente, y permanece- 
inos en ellas sm temor. Maria á quien 
el Divino Amor habia dado en su Ln- 
cepcion un preservativo infalible contra 
los contagios del mundo, vivió no obs¬ 
tante enteramente separada de él: y no^ 
sotros que sabemos á costa de tantas ex¬ 
periencias quán contagioso nos es el mun¬ 
do, aun quando por nuestro estado pa 
rece que hemos huido de él, le amamos 
en nuestro interior, y conservamos con él 
ciertos tratos y relaciones tan volunta¬ 
rias como culpables, queriendo con pre¬ 
sunción que Dios haga continuamente mi- 
Jíígi'Os para que en ellas no se manche 
nuestra alma. Dios no hizo ma;s que uno 
para santificar á Maria, y nosotros qui¬ 
siéramos que sin cesar lo« estuviera ha- 





ciendo para conservarnos^ sip caer; y que 
asi como libró á los tres jóvenes en me¬ 
ló del horno de Babilonia , nos de- 
yn. lese á nosotros de las llamas que 
inllama el espíritu impuro en mil oca,^ 
«iones, adonde la curiosidad nos arrastra, 
adonde la pasión nos conduce, y en don> 
m aun la gracia de los Angeles, por 
ecir o asi, estaría segura. Nosotros 
quisiéramos con una gracia tan poco 
Ijrme como la nuestra, ser tan fuertes, 
y tener los mismos privilegios que Ma¬ 
na con la gracia firme, ó inamisible de 
su Concepción: y lo que María no se 
atrevió a hacer en el estado d^ aquella 
gracia privilegiada, nos atrevemos á exe- 
cutar nosotros en el triste ó infeliz esta- 
^ reducido la culpa. 

1X1. María, aunque santa y llena de 
gracia desde el instante de su Concep- 
cion, pasó sus djas en los rigores de la 
mortificación mas austera, de modo que 
pudo decir que sus manos y sus dedos 
esta an llenos de la mas exquisita mirra 
por sus mortificaciones continuas: y no- 
sptros que hemos sido concebidos en pe- 
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cado, nosotros que tantas culpas hemos 
cometido, que tanto hemos contemplado 
nuestra carne, que tanto hemos alagado 
nuestras pasiones, que tanto hemos sa¬ 
tisfecho nuestros apetitos; nosotros des¬ 
pués de una juventud tan licenciosa, de 
una vida tan regalada, de unos sentidos 
tan sin sugecion, después de tantas y tan 
graves culpas con que hemos ofendido á 
Dios, queremos gozar de todas las co¬ 
modidades de la vida; y siendo la peni¬ 
tencia como el suplemento y la recupera¬ 
ción de la gracia de la inocencia que 
hemos perdido , á nada tenemos mas hor¬ 
ror, ni nada practicamos con mas vio¬ 
lencia que esta misma penitencia. El nom¬ 
bre solo de ayuno nos entristece, el de 
cilicio nos horroriza, el de disciplina nos 
estremece. -Si Dios nos la hace tomar 
por medio de enfermedades, pobreza, 
humillaciones, ú otros trabajos que nos 
envia; murmuramos. Si es una peniten¬ 
cia ligada á nuestro estado, ó á nuestras 
obligaciones ; abusamos de ella, practi¬ 
cándola con repugnancia, y acaso con 
impaciencias; de manera que pudiendo 





sernos ntil y saludable, hacemos una pe¬ 
nitencia violenta y forzada. JEÍ e§píritu 
de orgullo, la delicadeza de genio, el 
regalo de nuestros sentidos, el amor de 
nosotros ínismos, el descanso. Ja comodi- 
^dd, la diyersiop es Jo que reina en no¬ 
sotros, en vez de la penitencia , de la aus¬ 
teridad, de la mortificación y macera- 
cion de una carne rebelde, y de un cuer¬ 
po instrumento de tantos pecados. 

IV. Maria, aunque prevenida por el 
Divino Amor de una gracia tan supera¬ 
bundante y casi inmensa, como fue la de 
su Concepción, no se contentó con esto, 
sino que todo su empeño mientras vivió 
fue aumentar la gracia, creciendo todos 
los dias, en méritos y en , santidad por 
medio de una aplicación continua k exer- 
cicios de piedad y caridad; y nosotros eri 
quienes la gracia dexa siempre un vacío 
tan grande, no tenemos cuidado alguno 
de llenarle: nos contentamos con lo poco 
bueno que hacemos, lleñp siempre dé mij 
imperfecciones 5 y sabiendo que en esta^’ 
vida es preciso ócrecer en Ja gracia 9 
descrecer y caer de ella, vivimos tan ti- 






biamente, sin cuidarnos de practicar lo que 
nos amonesta el Apóstol, quando dice ’^Cre- 
«ced, hermapos mios en I3 ciencia de 
wDios, creced en su amor, y ep su gra- 
íícia, creced en la fe y en todas las vir- 
tudes, porque sino, estáis en gran peli- 
wgro de perderos." Para crecer de este 
modo es necesario obrar , y esto es lo 
que hizo la Santísima Virgen. Sin tener 
janias ociosa la gracia, la hizo activa 
y fervorosa , estando siempre aplicada á 
continuos exercicios de piedad. ¿Y nosotros 
lo hacemos así? ¿Quáles son las obras 
buenas, ó los exercicios de piedad que 
practicamos? ¿Serán nuestros rezos sin 
atención? nuestras misas sin devoción? 
nuestras coniuniones sip fervor? ¿Serán 
nuestra oración tan distraída? nuestras 
devociones tan frías? nuestra lección es- 
firitual tan disipada? ¿Serán nuestros ayu¬ 
nos con tanta delicadeza? nuestras mor¬ 
tificaciones en el nombre? nuestras li¬ 
mosnas tan campanudas, ó desabridas? 
¿Serán nuestra paciencia con tantos ar¬ 
rebatos del genio? nuestra caridad para 
con el próximo sin sufrirlo? nuestro amor 






a Dios con un corazón tan frio^ tan cia¬ 
do, tan terreno? Serán....? Ah! ¡QuI 

distantes estamos de parecemos, aun en 
a practica de nuestras buenas obras, á 
la Santísima Virgen! ¿Y es esto ser de¬ 
votos de María? ¿Es esto seguir los hi¬ 
jos el exemplo de la que se glorian te¬ 
ner por madre? 


ORACION PARA ESTE DIA. 

Virgen graciosísima, gloria de Jerusa- 
en, gozo y jubilo de Israel, alegría del 
pueblo santo, vos que sois la guia en mis 
caminos, la fortaleza en mis flaquezas, 
la medicina en mis llagas, y el consuelo 
en mis lagrimas, habed piedad de mí: 
miradme, o dulce madre mia, cautivo 
y peregrino sobre Ja tierra, rodeado por 
to as partes de enemigos, y expuesto por 
mi flaqueza á perder la gracia de mi 
Dios; haced Señora, que para conservar- 
a, imite vuestros exemplos, viviendo siem- 





pre con la vigilancia con que vos vivis¬ 
teis , separándome de los peligros del 
mundo, sugetando mis sentidos, practi¬ 
cando exercicios de verdadera peniten¬ 
cia, y creciendo de dia en dia en las vir¬ 
tudes que me han de hacer digno de lla¬ 
marme hijo vuestro, y de participar de 
las delicias del Divino Amor. Amen. 

Los tres Padre nuestros 
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día sexto. 


MEDITACION, 


c'J' Coticep-. 

Srf Santísima Virgen fué para la 
Señora un instante glorioso, porque des¬ 
no 2 Tn-"'^T '«■•- 

Inn dad se ocupa en amar á María, y 

V de 1“"^ ^ ■“ singulares dones, 

L o a eminentes gracias. El Eter- 
^dre la ama como á su Hija, el Ver¬ 
bo Divino como á su Madre, y el Es¬ 
píritu Santo como ásu Esposa. Para es- 
preciosisima Niña se hicieron aquellos 
b°“bres de Hija de Dios, Ma- 
níríp ^ Verbo, y Esposa del Es- 

P u anto. El Eterno Padre examina 
j una imagen perfec- 

^ de la Divinidad, y la aprueba y ád- 
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mira. Todos los rayos de una celestial 
hermosura, todos los resplandores de una 
imagen propia de Dios se reúnen en Ma¬ 
ría : el Padre Eterno se complace en ella, . 
y todo el cielo lleno de admiración se 
emplea en alabar al Criador por una 
obra tan maravillosa y perfecta. 

II. ¿Quién es esta, exclama el Sabio 
haciendo hablar á todas las criaturas en 
su profetico éxtasis, ¿quién es esta que 
sale de las manos del Criador? Ep toda 
la naturaleza no hay hermosura que se la 
pueda comparar. La aurora quando na¬ 
ce no arroja de sí tantos resplandores: la 
blancura de la luna se ofusca en su pre¬ 
sencia; y los rayos del sol parecen man¬ 
chados á su vista. ¿Quién es esta? ¿quién 
es esta? Yo soy, dice María, la hija 
PRIMOGÉNITA DEL ALTISIMO, ENGEN¬ 
DRADA PRIMERO QUE NINGUNA OTRA 
CRIATURA. Y para que todos la admi¬ 
sión, y alaben á su Criador por las sin¬ 
gulares gracias y prerogativas con que la 
habia prevenido aun antes de su glorio¬ 
sa Concepción, hace como una recopila¬ 
ción de las principales, diciendo por boca 






ael mismo Sabioí ’>Yo habité en las aItU 
wras y mi trono se puso sobre una co- 
Yo sola rodeé el giró 
^ profunda 

paseándome pot sus olas. En 

«V «“dadeB 

y pueblos de ella, y entre todas 
ingentes tuve la primacía. Los corazones 
guandes y de los pequeños se 
pusieron baxo mi dominio. Entre ellos 

mí f Entonces mandó, 

y me hablo el Criador de las cosas* el 

n"le'”r "‘Vi**®** ®' t^bernáculd 

»hecha .a,ces.^ Desde el principio-, y an^ 

Idl criada, y por to- 

I ® ^Ij’^’dad no dexaré de ser, y de^ 

« ante del Señor le he servido en la mot 

>> pueblo de mi Dios 

ma h^í'edad, y en la numerosísi- 

v^ri de los Santos he fi~ 

o mi residencia. He sido exaltada 
»> orno el cedro sobre el Líbano, y como 
í'íel ciprés eij el monte de Sion: có-- 
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w mo la palma en Cades., y como los ro- 
sales en Jericó: como oliva vistosa en 
,, los campos^ y cómo plátano en las pla- 
«zas junto al agua. Como cinamomo, y 
j; bálsamo aromático he dado fragrancia, 
y como mirra escogida he dado suavísi- 
9) mo olor. Como incienso del Líbano sa- 
99 cado sin incisión perfumé mi habitación; 
99 y como bálsamo no mezclado es mi olor. 
» Yo como terebinto extendí mis ramos, 
99 y mis ramos son de honor y de gracia. 
99 Yo como vid eché fruto de suave olor. 
99 y mis flores son frutos de honor y de 
99 riqueza. Yo soy la madre del Amor her- 
«moso, del temor santo, del verdadero 
conocimiento, y de la dulce esperanza. 
99 Mi espíritu es mas dulce que la miel, 
99 y los que me poseen son regalados con 
99 una dulzura superior á la de la miel 
99 y el panal." 

IIL Almas amantes de María, [qué 
madre tenemos! jQuánto debe ser nues¬ 
tro gozo y alegría al considerar tantos 
dones, tantas gracias, tales y tantas pre- 
jrogativas con que el Eterno Padre la pre¬ 
vino y distinguió en su purísima Concep-^ 




. , 03 

Clon. Por ellas, todas las criaturas la ad~ 
miran, todas conocen su superioridad, to¬ 
das la llaman con el Angel llena de gra- 
í-m, y bendita entre las mugares. Por ellas, 
tLi° ‘f '■«Wfencia cómo á Reyna, la 
“ '^.Sbgbta como á Soberana, y 
todos sus hijos se dad el parabién de te¬ 
nerla por madre. Por ellas, dice S. Agus¬ 
tín, que después de Dios nada hay en to- 
o lo criado que sea igual, ni que se pue¬ 
da comparar con Maria. Por ellas, dice 
• Andrés, que excede á todos los Ange¬ 
les en pureza, y á los Sáhtos todos en 

virtud Por ellas, dice S. Juan Ctóést “ 

cielo, y de la tierra ninguna . hay qué 

iguale a Maria en grandeza y dignidad: 

que es mayor que todos los SantoVy to- 

dos los Angelesf y que todo, ¿ excepción 

hs nii quandd se atienda solo á 

cíhiWnV ^^atufales que había re- 
e Dios, erá.ía obra mas cabal y 
as per ecta de todos los siglos; sin que 
inguna de las bijas de Israel se la pu- 






diese comparar jamas en eí ínaravilíosó 
agregado y unión de gracias exteriores y 
singulares con que fue enriquecida, porque 
de ella es á la letra de quieíi se dice en los 
Proverbios: Muchas hijas reunierori en sí 
grandes riquezas, pero tú las has sobre¬ 
pujado á todas. Virgen Santa concluye San 
Agustih, ”Si yó ós comparó ál cielo, nó 
explico bastante vuestra elevación, pues 
sois mas elevada que los cielos: Si os lla¬ 
mo madre de tódas las Naciones, rio ex¬ 
plico aún vuestra grandeza, pues sois la 
Madre del mismo Dios: Si ós llamo Reyna 
de los Angeles, la fe de la Iglesia me eri- 
señaqüe sóiS superiór á todos ellos: Si di¬ 
go que sois el Templo de Dios, vos habéis 
sido digna de servirle de taberriáculo.'^ 
Ahora bien; eri vista de tarita grandeza, 
de dones y prerógativas taritas, y tari 
eminentes cori que esta Hija del Altísi¬ 
mo fue eririquecidá, j quién podrá coril- 
prerider hasta dónde llegarla eí cúmulo 
de gracias con qué el Divirio Amor her¬ 
moseó su purisiriia alma en el iristarite de 
su Coricepcion? Y Si el amor dé los pa¬ 
dres para cori los hijos es taritó mayof 





qüanto la hermosura, y gracias que ven 
en ellos acrecientan mas, y mas el na¬ 
tural que les tienen; ¿quál sería el que, 
vos, o Eterno Padre, tendríais á una hi¬ 
ja que era la primogénita, la mayoraz- 
ga, la, universal heredera de todos vues¬ 
tros tesoros, cuya alma resplandecía con 
tanta hermosura, y cuyas gracias eran 
el encanto y admiración de todos los es¬ 
píritus sóberanos? Ah! ¡mi entendimien¬ 
to se pierde al considerar en vos tanto 
amor, y en vuestra graciosísima hila tan- 
a hermosura;, y belleza tanta! 

U devotos de María, 

a que. se halla en nosotros, que por la 
gracia santificante somos también hijos 
de Dios? ¿Hemos sabido siquiera apre¬ 
sar tan alta dignidad, ni corresponder 
al amor que el Eterno Padre nos ha ma- 
nitestado elevándonos á ella? Ved.her- 

manos mios,d,cm S. Juan á los prime- 
s ^ es, éd que amor tan grande nos 
ha manifestado el Padre que es nuestro Dios, 
quemen o qué seamos llamados hijos suyos, 
y que en efécto, lo seamos. Pero ved al 
mismo tiempo' que correspondencia de 
E 









amor, de fervor, y de reconocimiento nós 
pide esta caridad de un Dios. Ved á qué 
^pureza de vida nos empeña. Ved la obli¬ 
gación que nos impone de santificarnos 
mas y mas teniendo por Padre á todo 
un Dios. iQué confusión’ para tí, alma 
tibia, y descuidada! Ser hija de Dios, y 
servirle tan floxamente! Ser hija de Dios, 
y dexarse manchar con tantas culpas y 
defectos! Ser hija de Dios, y amarle tan 
fríamente! Tener á un Dios por Padre, 
y arrastrar todavía las cadenas de la 
esclavitud del pecado! ó por lo menos no 
tratar de exercitarse con fervor y cons¬ 
tancia en las virtudes de pureza, hu¬ 
mildad, mansedumbre y demas que pide 
este amoroso Padre á sus hijos! ”Ah Se- 
»ínor,” exclama S. León Papa, ”jme- 
fy recetemos tener un nombre tan exce¬ 
so lente, quando no le honramos, olvi- 
dados de la nobleza de nuestro origen? 
«¿No será preciso que renunciemos pa- 
« ra siempre el honor de hijos vuestros, 
yy si no caminamos con fervor por las sen- 
das de la virtud?" Virgen purísima, 
dulcísima madre mia, que á vuestra 




mtercesioíl pddefosa he debido haber 
o e la esclavitud de satanás en que- 

ir 'í??? P” ‘‘lean-- 

óblieacirT Padre que yo llene las 

obligaciones q„e me impone la dignidad 

“O hijo suyo á que me ha elevado oara 
que saoHficando de dia en dia mi ata 
Virtudes, merezca 

delDiv^oTmi/^'^"’ 


ORACION para este DIA 

V' ' ' 

Padrf E Etorno 

Soberatttrru •' ^ 

pura' oi T"°’ -joe' 

rundoin “ apareclsteis\l 

Concencion^T rústante de vuestra 

fuero/vuBsthermosos 
cine SnK ^ hija del Prín- 

tras senilTT D ‘ 

oue pl r Divino Amor con 

^ Eterno Padre os llenó de tantas 
gracias en vuestra Inmaculada Concep- 
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GÍon os pido qué enderecéis todos los pa¬ 
sos de mi vida por las sendas de mi sal¬ 
vación , sin que jamas me aparte de los 
caminos de la virtud , para que correspon¬ 
diendo á la alta dignidad de hijo del 
Eterno Padre le ame á imitación vuestra 
con un amor puro^ santo, y divino. A- 
ínen. 

Los tres Padre nuestros &c* 









día séptimo. 


MEDITACION. 


ft,»' P"'”®’' "’oménto en que 

concebida la Santísima Virgen, la es- 

cog^ Verbo Divino para mfdrL suya, 

y la considero como tal. En virtud de 

nidad que jamas habrá. Quanto hay de 

fn rom “ y ®n la tierra es nada 

^ paracion de tan sublime elevación.' 
Sera esta divina Niña la Reyna de los 
g .ss, y de los hombres; pero es iii- 
hnita mayor grandeza y dignidad ser Ma¬ 
la m preciosísima Maria 

nnW ^ 9 la abogada, la intercesora 

hombres para con Dios, 
•4^- nada le negará de quanto le pida; 
pt-^ro es incomparablemente mas, ser Ma- 
qre de Dios. Será esta Virgen Soberana 
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la criatura, ¿ quien Dios colocará en la 
gloria en trono tan elevado que ninguna 
otra poseerá jamás, y todo lo que no es 
Dios, será menos que María; pero toda 
esta gloria, toda esta dignidad, tan gran¬ 
de elevación no es comparable con ser 
Madre de Dios. El mismo Dios no pudo 
manifestar al mundo de un modo mas 
convincente y admirable su Divino Amor 
para con María, que escogiéndola para 
Madre suya. jxMaria Madre de Dios! 
i Que dignidad! ¡Qué grandeza! ’^Oye 
hombre,"' dice S. Anselmo, ”contem- 
íípla, y llénate de admiración. El P'adre 
» Celestial tenia un hijo único y cpnsubs^ 
»tancial, pero no quiso que este hijo per- 
teneci^e solo á él: hizo partícipe de 
esto á María, y ella es verdaderamente 
^ísu Madre en la tierra, como él es su 
Padre en el cielo." Pensamiento muy 
alto; pero aun siendo tan sublime nada 
expresa que no esté cumplido entera¬ 
mente, 

II. Dios quería comunicarse al hom-' 
bre de un modo maravilloso y superior 
á la inteligencia.de él, y el medio era 
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que el Verbo Divino viniese al mundo, 
vestido de nuestra carne, y que fuese 
hombre como nosotros. A este fin bus- 
ca a una Virgen que concurriese como 
ihadre al cumplimiento de este gran de- 
siguió.- una Virgen según su corazón, y 
ea quien hallase la mas perfecta santidad 
acompañada de aquel fondo de humil¬ 
dad que indispensablemente se requería 
para hacerla templo vivo en que su Ver' 
o mismo habia de habitar encarnado. 
Quando se acercó el tiempo de poner 
en execucion la estupenda obra que se 
habla propuesto, es concebida María. El 
Verbo Divino pone los ojos en ella, y so¬ 
la Mana entre todas las mugeres es en la 
ve la mas sublime Santidad unida 
con aquel estado de humildad perfecta 
que deseaba. Por esto dice S. Agustin, 

la escogió con preferencia á todas las 

emas, y la honró con la mas subli- 

'' n T la de 

»^ser^ ladre de Dios; porque sin disputa 
y sin excepción era la que habia de ser 
^ia mas humilde de las siervas de Dios." 
o 3 no atendió en Maria para escogerla 
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por Madre suya, ni á la grandeza de 
su nacimiento, siendo descendiente de Da¬ 
vid y de muchos otros Reyes, ni á las 
. perfecciones de su cuerpo, ni á todas las 
demas gracias de que como Criador la ha- 
bia adornado; lo que determinó al hijo 
dJ M “ escogerla para la dignidad 

santidad de carácter tan particular que 

nrad^ “«dio del mas alto 

grado de elevación estuviese dispuesta 
para, ser Madre de^ un Dios, que se habia 
de anonadar haciéndose su hijo, y l)a- 
ciendosehombre. De manera que sino hu¬ 
biera. sido la humildad la virtud predo- 
luinante de María, aunque hubiera te¬ 
nido por otra parte sobre los incompara¬ 
bles suyos, todos los méritos y toda la 
^ntidad de los Angeles, no la hubiera 
pos escogido para Madre suya. Por eso 
misma Señora nos dice en su sagrado 
antica; ”E1 Todo-poderoso ha obrado 
>?en mi cosas grandes, porque estimó en 
muc o la humildad de esta su sierva, 

« y solo el baxo concepto que de mí tuve, 
«atraxo sobre mí no solo sus bendiciones 
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V y sus gracias sino también su persona, 
su misma Divinidad” Aquel ecce 
corazón 

elosinf ‘*® P^»® d® Dios, los 

.atura, fue lo que suspendió y ad- 
”>■•0 al cielo, y lo que'^arrancó! por 

1 s'ú° P'd’ “"® 

trono de it'zo descender del 

do nuestra nada"’* profundidad 

«itrríc»- 

presión de S. Pablo ”n 1 7 ■ 7 

« mi ©ios « excllm °' ''"?“'‘®®'®®‘o de 
«mas útU para ii 

«que su poder d ™ ^ 

>> V su cti-L,4 Sin el, su poder 

inútiles hubieran sido 

pero *nf el de mi Dios; 

?íd;intP fecundo, mas rico y abun- 
qpe todos sus tesoros; pues todos 
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wlos tesoros de la bondad y caridad de 
»>Dios están encerrados en este anonada-^ 
w miento, y de él han procedido quantos 
bienes he recibido de Dios, y espero reT 
cibir» Anonadamiento divino que reprc" ' 
sentándame á mi Dios en este abismo 
»de abatimiento, me lo hace mas digno 
y? de admiración y amor que quando lo 
considero en el explendor de los Santos 
yy y en el centro glorioso de su pura Di- 
sívinidad." Tales eran los afectos de San 
Bernardo con la consideración de este mis¬ 
terio que meditaba y de que estaba pe¬ 
netrado. ¡O divino anonadamiento! pode¬ 
mos nosotros añadir trasportados de gozo 1^ 
y admiración, ó en cierta manera, nada 
divinal por tu virtud milagrosa todos so¬ 
mos lo que somos en el orden sobrena¬ 
tural. De tí ha sacado Dios todas las 
gracias, todas las virtudes, todos los 
méritos, todas las luces, todas las ins¬ 
piraciones , y todos los dones celestiales 
que han de contribuir á la salvación y 
justificación de los hombres. Sobre tí, ¡O 
portento sin igual! Sobre esta nada de 
pn Dios hecho Carne ha obrado la Mi- 
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seriGordia para hacer los Santos, los pre* 

/tinados , y escocidos, así como la OmT 
n)par¿n.ia obró sobre la otra nada, que 
a de la creación, para criar los 
cíe os y la tierra, y todo lo que existe 
en el orden de la naturaleza. Sin tí fi¬ 
nalmente, nos hubiéramos quedado en la 
na a eterna de nuestra miseria, y de 
nuestro pecado, pues ni otro que Dios 
podía sacarnos de él, ni pudo hallar otro 
■medio mas conveniente que el anonada¬ 
miento de su Persona adorable, 

f-efiexionemos ahora qué haría el 
D.ymo Verbo con María, que era la es 
cogjda para efectuar en sus purísimas en¬ 
trañas este prodigioso anonadamiento, ha¬ 
cendóse hombre en ellas. Dios amó á 
Marta como a Madre, y la consideró co¬ 
mo a tal desde, el primer momento que 
. fuo con^htda. jSería posible que aban- 
ase a su enemigo, aunque no fuese 
instante, aquel sagrado 
Templo que destinaba para sí; ó que 
permitiese que la horrible mancha de Ja 
cu pa original profanase y afease aquel 
santo tabernáculo donde habia de tomar 
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tan dilatadó descanso, y aquel lecho vir¬ 
ginal donde habia de celebrar sus espi¬ 
rituales bodas con nuestra naturaleza? Di¬ 
vino Salvador mió, que existís antes de 
todos los tiempos, quando María es con¬ 
cebida, la miráis desde lo mas sublime de 
los cielos : Vos mismo formáis sus miem¬ 
bros: Vos le inspiráis el soplo vital que 
anima aquella carne de que ha de salir 
la vuestra. Pveparad, eterna Sabiduría, que 
en este mismo instante va á quedar man¬ 
chada con un horrible pecado, y en po¬ 
sesión de satanás. Este dragón infernal 
q.iie arrastra á los abismos en su en¬ 
roscada cola á todos los. hijos de Adan 
va corriendo furioso á morder la tierna 
planta que esa preciosísima Niña va á 
poner en este mundo. Libradla, preser- 
vad|a, Señor, de la original culpa, y sea 
este el primer efecto del valor y precio 
de vuestra sangre. Comenzad á honrar 
a vuestra Madre; haced que le aprove¬ 
che el tener un hijo que existe ántes que 
ella: porque en fin, si hemos de hablar 
con^ propiedad, según vuestra predesti¬ 
nación .eterna, ella es ya vuestra Ma- 


i 
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dre, y vos sois ya su Hijo. "Libre está,"' 
®stá'. Si: .es mi 
’> a re. En mi seno la conservo: en él 
” P^otlnxo mi mano poderosa, y en él 

’>la abraza mi mano amorosa. No, no to¬ 
ncara el dragón infernal .su tierna plan¬ 
eta, antes bien esa delicada planta que 
«desea morder, es con la que le ha de 
« pisar la cabeza. No tiene que buscar el 
«nombre de mi Madre en la sentencia fa- 
«tal pronunciada contra todos los hijos 
«de Adan. No lo encontrará: es mi Ma-. 
dre; y por tanto me gloriada emplear 

na b“T que tómala de 

«ella he de verter por la redención hu- 

«mana, en preservarla desde, el instan-’ 
«te mismo de su Concepción para que ja-, 
«mas incurra la sombra mas minima de 
?MUnar, fii contagio." 


V. ¡o Marial ;0 Madre de mi Re* 


deni-nr , maare de mi Re^ 

vos se alegra mi alma de que 

taséis de ir ^ que experimen- 

fn dA I c ” tan maravilloso el fru- 
^ ^ugre preciosa de vuestro hijo! 
^ ^ti o se alegra también de que hayais 
sido la escogida para Madre del Divino 
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Verbo! Sois la Madre de Dios. ¡Qué eieí 
vacion! Todos los Angeles, todos los 
hombres, y todo quanto hay en los cielos v 
en la tterra os alabe y bendiga por tanti 
dichd por dignidad tan elevada. Pero si 
SOIS Madre de Dios, también sois Madre 
m a. iQue consuelo! qué seguridad! qué 
ulce esperanza! La Madre de Dios^es 
tembien madre mia. Si; la Madre de 

iiKfl pecadores , madre de 

justos, madre de todos. Si soy pecador 
SI soy reo de muchas culpas; la Madre del 
Juez, la Madre de Dios es también mi- 
madre. Si soy tibio, si soy miserable; la 
Madre de Misericordia^ la Madre de Je* 
sus es también mi madre. Si soy flaco 
m necesito de gracia; la Madre de la’ 
Gracia, la Madre del Divino Verbo es 
también mi madre, ¡O palabras llenas de 
indecible gozo y alegría! ¡Cómo se re- 
gala con ellas mi alma! María, la nu-^ 
«sima María, la escogida por Dios para 
Madre suya, es también mi madre* luego 
^sus es mi hermano, y su Padre mi pa- 
• ’ también su Reyno es herencia 
znia. -¡O dulce confianza! o refugio se- 






í.|uro,<' exclamará con S. Anselmo/”la 
'«dosa?" Puesto! ‘^n pia- 

bírde r:! ^ ^i „om^ 

cada sustf'’V^cad^''^ % ^ 

ven de re ’ "i peligro en que se 
S rf! voa y la 11a- 

“»a mII r'T ° 

Pee de aÓui’ ad 1 “¡c®- 

«adre n^a ‘ 0^“^ or rnter' 

temor"“l’ T ™ lo" 

en los aiiP f • señaladamente 

te, acudirá muer- 

veces I J ^ «na y mil 

oída por vLstrmr 

lestial. manos en la patria ce- 
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ÓÜÁCÍOÑ PARA ÉSfE DIA; 

O María dulcísima, templo de la Divi¬ 
nidad, morada de la Santísima Trinidad, 
lecho purísimo del pacífico Salomón, Ma¬ 
dre amantísima del Divino Verbo, vos sois 
el blaíicó de los amores de Dios, vos las 
delicias de los Afigeles, vos el júbilo y 
alegría de los que cómó á Madre de Dios, 
y madre nuestra os alabamos, bendeci¬ 
mos, é invocamos. Acordaos, o madre 
mia, que si el Hijo de Dios os ha ele¬ 
vado á la dignidad de rnadre suya, es por 
nosotros; y que jamas se ha oido decir 
que dexáseis sin consuelo y remedio á 
quien acudió á vos eri sus necesidades. 
Mirad, ó dulce madre, quáhtas son las 
de mi alnía^ y alcanzadme el remedio de 
todas; haced. Señora, que como verda¬ 
dero hijo vuestro imite vuestra pureza, 
vuestra humildad^ y vuestro encendida 
amor á mi Dios, para que en la hora de 
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im muerte me asistáis como madre, y 
poniendo mi confianza en vos, os diga 
con ternura de hijo, María purísima, 
madre amabilísima mía, madre de mi 
corazón, en vuestras manos encomiendo 
mi alma , rogad á Jesús por mí, intro- 
dacidme en U patria^ celestial, para que 
y gocemos por toda 

la eternidad. Amen. 

• Lós tres Padre nuestros 
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><XX>C<X><XX>0<X><X><><>C>C<>C<>OC<><><>C>ií><X JOí 

día octavo. 


MEDITACION. 


I. Habiendo sido escogida la Santí¬ 
sima Virgen en el instante de su Concep¬ 
ción para Madre del Divino Verbo, lo fue 
también para Esposa del Espíritu Santo. 
*'Sola María,’’ dice S. Agustin, «fue la que 
mereció ser llamada Madre y Esposa de 
ííDios.” «El mismo Espíritu Santo, el 
9> mismo Amor del Padre y del Hijo,” 
afirma S. Anselmo, «vino real y verdade- 
ramente a Mana, y enriqueciéndola 
»de gracias sobre todas las criaturas, 
« descansó en esta Virgen dichosísima for- 
mando de su cuerpo inmaculado el in- 
maculado cuerpo de Jesu-Christo.” «Por 
esto,” dice Santo Tomás, «se llama Ma- 
j, ría Templo del Señor, y Sagrario del Es- 
íípiritu Santo,” ¿Quién podrá pues com- 






prender, ni mucho menos explicar, quáles 
gracias y dones sobre-^ 
naturales con que el Espíritu Santo enri^ 
o IIP ^ ^ adornó el Templo y Sagrario 
ría 

Quandol^^' instante de su Concepción? 
oln'^rí' tiempo de edificar un tem- 

go d.g d, y„.agestad de 

brande " ’ T -^^remadamente 

iqueadornos! qué riaue7a<;» ° tierra, 
diñado cuidado fué\l queVo,TT'~ 
pusieron en ella' Allí ® hombres 

mente Inc emplean sola¬ 

mente los mas puros metale, i.o 

--¿r í -“.’í 

eenin xr de mayor in- 

se hace con el 
suntuosa masn,^ 

sito primor ® V "‘I’ ““ 

Tin tPrr. I ’ habitación era esta? 

P o material edificado por mano de 
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los hombres: un templo que sirva de 
custodia al x\rca que habia dado Dios 
á su pueblo en fé^de que les asistiría de 
un modo particular contra sus enemigos. 
No obstante él es una empresa y pro¬ 
yecto de David,' y Salomón, y así debe 
ser digno de la grandeza y piedad, de 
la gloria y magnificencia de tan grandes 
Reyes. Pues si María es el templo del 
Espíritu Santo , edificado por Dios para 
sí mismo; si María es la escogida para 
ser la habitaciorl efectiva, real y corpo¬ 
ral de un Dios humanado; ¿quánto se in¬ 
teresaría y esmeraría el Divino Espíritu 
en la perfección y hermosura de esta 
afortunada Virgen destinada para esposa 
suya? ¿Quánto se complacería en hacerla 
la mas pura, la mas santa, la mas per¬ 
fecta y hermosa habiendo de obrar en 
ella el misterio maravillosísimo de la En¬ 
carnación del Verbo? ¡Qué adornos! qué 
riquezas! qué preciosidades de gracias y 
dones celestiales prepararía y pondría en 
aquella bendita alma! 

11. Pero ay! que María es hija de 
Adan, j S. Pablo dice, que todos sus des- 




cendientes pecaron en éJ^ y contraxeron 
el veneno del pecado original, con que 
son contagiados en el instante de su con¬ 
cepción. El torrente de este pecado ha 
inundado toda la tierra, y sus aguas han 
nbidp sobre los mas altos montes. ¿Ha¬ 
llara, Dios mió, donde poner el pie la 
inocente paloma? ¿Qué ha de ser, o Es¬ 
píritu Divino, de esa alma preciosísi¬ 
ma que tanto amais? de esa Esposa vues- 
ya que ha de habitar en este valle de 
lagrimas? El contagio de la culpa está 
ya cerca de su casa , porque sus padres 
pecaron y por entonces murieron para 
Hios. El dragón infernal se prepara pa¬ 
ra morderla, y la maldición del pecado 
esta por instantes para caer en esa alma, 
que vais, mi Dios, á criar. ¿Adónde se 
hallara un asilo donde libertar á esta pre- 
mosisima Nina de tan gran desgracia? ¿ A 
donde se hallara? "Entre mis brazos” di- 
/p "mi.Divino Amor la 

c v-n era, y con mi Omnipotencia la 
preservare y quedará,libre. Porque es- 
?>crito esta, que la cabeza de esta dicho- 
sa Niña la tengo reclinada sobre mi 
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brazo izquierdo, y con la mano defe- 
cha la estoy cariñosamente amparando* 
w con ella la acerco á mi amoroso pecho’ 
.,y la protejo, la defiendo, la preservo 
i».del general contagio, y como á Es- 
posa querida mia la abrazo con mil 
«caricias lleno de amor y de ternura.” 
¡Que gozo! qué consuelo! qué alegría 
para los que han jurado defender hasta 
morir la Inmaculada Concepción de Ma¬ 
na. Sí, almas amantes de María, ale¬ 
graos, consolaqs, dexaos arrebatar del 
torrente de júbilo que inunda vuestro co¬ 
razón. María ha sido concebida en gracia: 
Maria ha sido libre del contagio del pe¬ 
cado original; porque Maria es Esposa 
del Espíritu Santo, y su Divino Amor la 
ha preservado. Llenense de júbilo las al- 
nia^ de todos sus hijos, y den saltos de 
placer dentro, del pecho los corazones de 
todos sus devotos. Oh! cómo se escon¬ 
dería fugitivo el dragón infernal en los 
mas profundos abismos, y confuso, me¬ 
droso y aturdido temblaría al ver que 
ya estaba en el mundo aquella Niña con 
cuyos tiernos y delicados pies habia de ser 







s? 

pisada, hollada y (quebrantada su cabeza. 

III. Preservada María del pecado ori¬ 
ginal, y escogida para Esposa del Es¬ 
píritu Santo, bien se dexa entender quin¬ 
fas serían las riquísimas arras de virtu-r 
des y dones sobrenaturales que su Divi¬ 
no Esposo depositaría en su preciosísima 
alma. Pero oigamos á su mismo Esposo 
de qué manera nos habla de ellas en su 
Epitalamio divino. ”Muchas almas, dice, 
tengo yo á quienes comunico mis dones 
»y estimo tanto como si fuesen Reynas 
wde la Corte Celestial: otras tengo tam- 
9>bien, cuyo numero es mayor, á quie- 
??nes me comunico con un trato íntimo, 
»tierno, y cariñoso; tengo asimismo 
otras inumerabies, que con santo te- 
wmor, aunque sin íntimo trato, me sír- 
?>ven y aman con un corazón puro y 
wfervoroso; pero la superior á todas en 
ffini estimación y amor, la que reúne 
9fen SI toda la hermosura de las gra- 
9} das celestiales, la que’excede á todas 
9f en la pureza y en la preciosidad de las 
99 riquezas de virtudes y dones sobrena- 
tárales que la hermosean y adornan, es 
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vmi paloma, mi perfecta, la sola esco¬ 
cí gida para Madre de Dios. Esta es mi Es-' 
M posa, mi querida, á quien todas las de-, 
j^mas conociéndose infinitamente ^ vencidas 

«en hermosura,.y;perfección-alaban, y cW 

«lebran llenas de. embeleso, de admiracioa 
de pasmo, -publicando que es la mas 
” l>.enayenturada;,y para reahar ju hermo- 
..siira se preguntan unas á otras; ¿Quien' 
«es esta que se presenta á nosotras son- 
« roseada y hermosa como ,el alba, al le-, 
«yantarse, preciosa como la ¡Jpna, es- 
«cogida como el-sol, y . con, lina! ma.. 
«gestad y gravedad que no,.parece sino, 
«•un exercito: puesto en- orden-de.bamlla., 
«que a todos ;:pone temor-^y.y respeto?, 
«En fin es tanta su hermosiUr-a',. y los dorJ 
«nes y gracias de que está adornada su. 

« preciosa alma son-'tales que.exceden sin 
comparación- 'quanfas .hermosuras y, 

«gracias han reunido en slitodus las de- 
^mas. De esta manera nos hace ver el. 
Divino Esposo lo mucho que¡el alma san-, 
tisima de MarJa-sobrepujó en-.perfección- 
y dones sobrenaturales á las de -todos los- 
i>tenaventurados, aún desde el intante de 








su Concepción en que la escogió para Es¬ 
posa suya. 

IV. Siendo esto así, ¿quién no que¬ 
dará absorto y lleno de gozo al contem¬ 
plar en María, tanta gracia , tanta her- 

nidsura, tanta pureza, tan elevada per¬ 
fección? ¿En donde ha estado jamas con 
mayor gozo el Espíritu Santo q.ue en el 
corazón de María? ¿.Qué nido le ha sido 
mas delicioso á esta Divina Paloma, que 
la pureza de esta graciosísima Virgen cu¬ 
ya alma es el templo en que habita y 
en donde se recrea? Devotos de la purí¬ 
sima Virgen, amantes hijos de María, mi¬ 
rad con ternura, íi/Cad con atención vues¬ 
tros piadosos ojos en esta dichosísima Vir¬ 
gen, y en su pecho veréis al„ Espíritu 
Santo que como su verdadero Esposo la 
acaricia, manifestando á todo el mundo 
que en ella ha puesto su Divino Amor. 

¿ Qué le pedirá para sus hijos esta aman- 
tísima madre, que no se lo conceda? Si 
el Rey Asuero habiendo escogido para 
Esposa^ suya á la hermosa Ester, nada 
le negó de quanto le pidió, dando liber¬ 
tad a todos los de su pueblo por haber- 
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selo elk pedido; iqué liará el Espíritu 
Santo con Maria á quien ha escogido 
para Esposa suya, y nos la ha dado 
para que sea nuestra protectora y abo- 
gada en el cautiverio de este mundo? 
gPodra negarle cosa alguna que le pida^ 
¿Y es posible que ha de haber hijos d¡ 
esta poderosa madre, que vivan olvida¬ 
dos de su valimiento? ¿Es posible que 
siendo tantos y tan continuos los bene- 
hcios que de ella reciben cada dia, no se 
han ne mostrar agradecidos ? Entre mil 
pecadores vives tú, contigo hablo, alma 
escogida de Dios, que purificas con fre¬ 
cuencia tu conciencia por no parecer en la 
presencia del Señor con manchas ni aun le¬ 
ves, y tienes k dicha de recibirle casi dia¬ 
riamente en el Santísimo Sacramento; en¬ 
tre mil pecadores vives, que casino cono¬ 
cen á Dios, ni se acuerdan de él, sino 
para ofenderle; dime ¿quién está inter¬ 
cediendo por tí para que entre tantos mi¬ 
llares que viven en pecado, te conserves 
tu en gracia, y en esperanza fírme de 
tu salvación? ¿quién sino la Santísima 
virgen? Mira si es digna de tu amor. 
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wira SI es digna de tu agradetimiento Ma- 
na. porqué contigo, y no con otras 
a tenido la Señora una protección tan 
especial que desde los primeros pasos de 
tu vida te ha traído en sus brazos para 
que no cayeses en la culpa, y conserva¬ 
ras siempre la inocencia? ¿Por qué con¬ 
tigo tan señalada protección? Solo por su 
amor. [O misterio de amor! o beneficio in¬ 
comparable ! Mira si es digna de tu amor 
inira si es digna de tu agradecimiento Ma¬ 
ría. Y si tal vez fuiste como Saulo, como 
Ja Magdalena, ó Agustino, y quando tus 
culpas tenían á Dios sumamente irritado, y 
ni te acordabas siquiera de la Madre de 
Dios ; si quando tan merecido tenias el 
infierno , esta bendita madre te tomó por 
Ja mano, te presentó á su hijo, interce¬ 
dió por tí, te alcanzó la gracia de Ja 
conversión, fuiste perdonada, y amoro¬ 
samente estrechada entre los brazos de Ja 
Señora; ¿pudo hacer mas por tí la San¬ 
tísima Virgen? ¿pudo darte pruebas mas 
convincentes, de su amor ? Mira te diré 
una y mil veces, mira si es digna de 
tu amor, mira si es digna de tu agra¬ 
decimiento María. 
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. V. ¿Y ^cómo la amarás? ¿Cómo la 
obsequiarás para manifestarle, tu agra¬ 
decimiento? Cómo? Procurando editar 
las menores faltas en el servicio de Dios- 
imitando con constancia en lo posible á 
la Madre de Dios en la pureza de su 
alma.. Da experiencia te enseña que las 
pequeñas faltas en que voluntariamente 
incurres son como la lluvia , que sino apa¬ 
gan, amortiguan el amor de Dios, y el 
de^ su Santísima Madre. Quanto mas las 
evitares, mas vivo, mas activo, mas ar¬ 
diente y vigoroso se hallará en tí este 
amor. Entonces oh! y quánto le agra¬ 
darán tus oraciones, tus rezos, tus mor¬ 
tificaciones, qualquiera cosa que hagas 
en su, obsequio! ¿No has visto como la 
madre cariñosa se complace, y baña en 
alegría a vista de las caricias amorosas 
y los pequeños servicios que un hijo tier¬ 
no procura hacerla? Todo en aquella 
edad la enternece, y llena de gozo: las me¬ 
dias ^ palabras que la dice tienen suma 
gracia, en sus oidos; qualquiera donesito' 
que la ofrece, es para su gusto y estima¬ 
ción mas qne una preciosa joya: porque 





al fin es madre, y en esto se dice todo. 
Pues íio de otro modo la Virgen Sobe- 
rana^, esta amántísima Esposa-dél Espí¬ 
ritu Santo, qüe en tanta gloria y gran¬ 
deza no ha dexado los afectos que acom¬ 
pañan al carácter de madre nuestra, se 
complace y agrada de qualquiera obse¬ 
quio, y alabanza que le tributamos. El 
menor deseo de agradarle le toca en el 
corazón, porque al fin es nuesta madre, 
y esto basta. V como es una madre tan 
llena de gracia, como-este Vaso de mi¬ 
sericordia está todo ocupado y rebosando* 
con qualquiera oración ú obsequio nuestro 
que le toque no puede menos que der¬ 
ramar en nosotros algo de la gracia de 
que está lleno. Oh! quánto os debemos! 
Virgen purísima, quánto os debemos! 
Recibid, Señora,' por tributo y señal de 
nuestro agradecimiento nuestros corazo¬ 
nes, abrasados en vivas llamas de amor, 
con que os adoramos, y nos ofrecemos 
á ser vuestros esclavos en esta vida para 
servir á vuestros pies al trono de, Dios 
en la eterna Bienaventuranza. 













ORACION PARA ESTE DIA, 


X urísima Virgen María, Esposa del Es-^ 
piritu Santo, huerto en que se recrea 
templo en donde habita, hermosa comolá 
luna', escogida como el sol, terrible á 
vuestros enemigos como escuadrón bien 
armado, a vos acudo como hijo á su 
verdadera madre, en quien el Espíritu 
Santo ha depositado sus dones y sus gra¬ 
cias, para que por vuestras manos las re¬ 
cibamos vuestros hijos* Mirad, o madre 
mía, quanta es la pobreza de mi alma 
y quan necesitada está de que la ador¬ 
néis con las virtudes que brillan en vos 
en grado tan eminente para que sea dig¬ 
na mansión del Espíritu Santo, cuyos ce¬ 
lestiales dones espero recibir por vuestra 
intercesión poderosa* Haced, Señora, por 
H elección que de vos hizo el Espíritu 
Santo para Esposa suya, y por las innu-^ 
merables gracias con que en vuestra In¬ 
maculada Concepción os enriqueció su Di- 





vino Amor, que ilustrada mi alma cóq 
tan soberanos dones conozca lo- mucho 
que os debo, y sepa corresponder agra¬ 
decido á los innumerables beneficios que 
de vos he recibido, amándoos con un co¬ 
razón puro, y empleando mis obras, pa¬ 
labras y pensamientos en alabaros, obse¬ 
quiaros y serviros como á mi Soberana 
Señora y dulce madre, hasta que en 
vuestra compañía goze de la vista ciara 
de Dios por toda la eternidad en la glo¬ 
ria. Amen. 

Los tres IPadre nuestros 








DIA NOVENO; 


MEDITACION; 

. ■’ ;fn ■. 

I. El Divino Amor , para formar á Ma¬ 
ná reunió en el instante de su Cdn:ep- 
cion lo mas precioso que hay én toda la 
naturaleza,' lo mas brillante do todas las 
gracias que ha concedido á las demas cria-' 
turas, y lo mas resplandeciente y hermo¬ 
so de todos los nueve coros de los An¬ 
geles. Por eso su hermosura es tan en¬ 
cantadora y divina, que hablando aún de 
la corporal, quando vivía en este mundo, 
confiesa S. Dionisio Areopagita, que quan¬ 
do S. Juan lo puso en la presencia de 
María, creyó haber entrado en el cielo 
empíreo* y afirma aí mismo tiempo que 
si la fe no lo hubiera detenido, la hu¬ 
biera adorado por Dios. Estas son sus pa¬ 
labras; ^^Digo la verdad delante de Dios, 
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ff que no creí que, fuera de Dios, se po- 
wdia entender por hombre alguno lo que 
yo vi, no solo con los ojos del alma, 
sino, con los del cuerpo. Porque con mis 
impropios ojos miré y remiré á la Deifor- 
»me y mayor sobre todos los Espíritus 
Celestiales, á la Madre de Chrisio Je- 
«sus, Señor nuestro, á la qual la benig- 
?>nidad de Dios', y la clemencia inago- 
íítable de la misma Virgen Santa me per- 
9) mitió ver. Digo y confieso una y mil 
99 veces delante de la Omnipotencia de 
?íDios, y de la clemencia del Salvador, 
99 y de la gloria de la magestad de la 
Virgen su Madre, que quando S. Juan 
99 me llevó á la Deiforme presencia de la 
altísima Virgen, fue tan grande el res- 
plandor divino é inmenso que me hirió 
por defuera , é interiormente me llenó 
Jí de mayor luz, y tanta la fragrancia 
99 de todos los olores y aromas que me 
cubrió tódo^ que ni el cuerpo misera- 
3>ble, ni el espíritu podia sufrir tantas 
muestras de la eterna felicidad. Desma- 
??yóseme el corazón, desmayóseme el es- 
wpíritu, oprimido con la gloria de tan 












9 » 

«grande «,=gestad. Pongo por testigo á 
«aquel Líos que estaba con la Vítpeft 
«y digo, que hubiera creido que ella era 
>7 verdadero Dios, si la fé no ^ 

rmo- n 7 ^ ensenara 

lOtra eos., porque parecía que no pue- 

« de ser mayor la gloria de los bie^fen- 
«turados, que aquella bienaventuranza 

pendid toda estfrrmostal^qrd^^^^^ 

raviilado de la beldad y línl.a 
Soberana Virgen, dice hablando con la 
Señora: «si te llamara rostro de Dios 

«digna eres de este nombre. 

11. Pues SI así hablan los Santos de 
la hermosura corporal de María; íqud 
podemos inferir de la espiritual en cuva 
comparación la corporal nada es? i Y será 
posible hallar modo ni expresiones con ¡Z 
explicarla. Si todas las arenas del mar, 

est efi?, y ‘Odas las 

LTv convertieran en so¬ 

es, y todos se reunieran en uno solo, no 
llegaría toda su hermosura y resplandor 
a poder ser comparable con los brillos y 
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hermosura de la gracia con que el Di¬ 
vino Amor hermoseó y adornó el alma 
purísima de Maria en el instante de su 
Concepción* Si la hermosura y resplandor 
de la gracia en las almas santas excede 
tanto a la hermosura y resplandor del solj 
que este en su comparación no es mas 
que una nubecilla obscura; ¿qué será la 
de mil soles comparada con los brillos 
y hermosura de la gracia de la precio¬ 
sísima alma de María? Si sola María es 
mas santa, y tiene mas gracia y Amor 
de Dios que todos los Serafines y demas 
■gerarquias de los Espíritus Celestiales; 
^i Maria sola excede en santidad á todos 
ios Mártires, Confesores j Vírgenes, y de¬ 
mas jcoros de los Bienaventurados; si co¬ 
mo dice David, los fundamentos de la 
ciudad de Dios, que es Maria, se pusie¬ 
ron sobre las cumbres de los montes, es¬ 
to es, si el principio de la santidad de 
Maria fue mas . elevado que las cumbres 
mas altas de los montes de perfección de 
los mayores Santos, porque en su seno 
Virginal habia de hacerse hombre el Hi¬ 
jo de Dios; si, según S. Efren^ ^'es mas 
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-preciosa que los Querubines, mas san- 

- ta que los Serafines, y sin comparación 

- mas gloriosa que todos los demas exér- 
«citos de la milicia celestial:” ;qui¿n 
podra comprender quánia seria la her¬ 
mosura ó quáles los brillos y resplan¬ 
dores de su bendita alma? Contentémo¬ 
nos con saber que después de Dios no hay 
criatura mas hermosa, mas perfecta, ni 
mas santa que Maria; y que todas las 
perfecciones, toda la hermosura y toda 
la santidad que hay en los Angeles, y en 
todos los Bienaventurados se hallan reu¬ 
nidas en Maria. Ella es como un precio¬ 
sísimo diamante que reuniese en sí los bri¬ 
llos de todos los del mundo, y los res¬ 
plandores de todos los rayos del sol* ó 
como un transparente y limpísimo cristal 
que coliruyiese dentro de sí al mismo sol* 
porque la furísima y hermosísima Maria' 
es aquella muger, que vió S. Juan en su 
Apocahpsi vestida dei sol, con la luna 
debaxo de sus pies, y en su cabeaa una 
corona de doce estrellas. Y para decirlo 
de una vez, la admirable luz y divina 
gracia, que, recibió en su Concepción el 
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alrrta purísima de María, es tál y tan 
grande, que brilla y resplandece sobre 
todas las gerarquias Angélicas y Bien¬ 
aventurados del cielo con la inmensa luz 
del rostro de Dios, que se está mirando 
y recreando en ella, 

III, Ahora sí que se podrán enten¬ 
der bien las expresiones de amor que lee¬ 
mos en los Cánticos entre el Divino Es¬ 
poso, y esta dichosísima alma. "Hermo- 
5ísas son tus mexillas, le dice^ y pare¬ 
cí cidas por su encendido color (que des- 
cubre la pureza de tu alma) á las de 
5>la tórtola: tu cuello es mas lindo que 
todos los collares de. perlas. ¡O qué 
hermosa eres, amiga mia! ¡ó que her- 
»mosa eres! Tus ojos son como de pa- 
9) lomas, llenos de resplandor, y de una 
w viveza extraordinaria. Como lirio en- 
tre las espinas^ así es mi amada en¬ 
jarre las otras hijas. Devántate, apresú- 
j;'rate, amor mió, paloma mia, hermo- 
Jísa mia, y ven. ¡Qué preciosa eres, 
querida mia, qué preciosa eres! Tus 
5>ojos, tus cabellos, tu rostro, tus 
mexillas, tu boca, tu cuello, tu ta- 
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toda tn eres hermosa, y hingun cfe- 
>.fecto hay en tí. Hasta tus vestidos 
demas de que te adornan maraviliosa— 
„ mente, despiden tal fragrancia que no 
,, hay aromas ni perfumes que le alcan- 
cen. En todo eres preciosísima. Con una 
y^sola mirada tuya me has robado el co 
..razón. Ea, dá una, dos, tres, quatro 
..vueltas, que el verte andar es mi re- 
..creo. ¡Que hermoso! qué modesto! que' 
.. magestuoso modo de andar tienes, Prin- 
..cesa mia! ¡Qué graciosa eres en todas 
..las cosas! Eres el extremo de la her- 
.. mosura, y de la lindeza. Y en las vir- 
>. tildes y operaciones santas que son tus 
.. delicias , quánta es tu gracia y tu be- 
?. Ileza , queridísima Esposa mia! Mírate- 
.. á tí misma y conocerás, que no solo eres 
.. hermosa, sino hermosísima: Ecce tupul^ 
■^>chra es, eece tu pulchra es.,, Mírate y 
conocerás, que es tanta tu'hermosura que 
excede á toda, la hermosura que puede 
caber en entendimiento humano y an¬ 
gélico, Ecce. Mírate y conocerás, que 
eres tan hermosa, que el sol en tu com¬ 
paración no es mas que negregura, Ecce-. 
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Mírate y conocerás, que es tal tu her¬ 
mosura, que los cielos comparados con 
ella aparecen manchados, Ecce. Mírate 
y conocerás que no iguala á tu hermo¬ 
sura la de todos los Serafines juntos, 
Ecce. Mírate y conocerás que es tan ad¬ 
mirable tu hermosura, y tan grande tu 
belleza que con razón suspensos, pasma-' 
dos, atónitos los mismos Angeles al ver- 
te, se preguntan unos á otros ¿quién 
es esta? quién es esta? sin que ninguno 
haya que responda maravillados de tal 
beldad , Ecce. 

IV. Ay, devotos de María , qué go¬ 
zo tan cumplido! qué júbilo y que abun¬ 
dancia de placer habrá inundado vues¬ 
tra alma al oir del Divino, E^sposo la 
sublime hermosura de nuestra dulce ma¬ 
dre, y las sobresalientes prerogativas de 
que el Divino Amor la ha colmado! Pues, 
£CÓmo es, que no nos ntorimos de amor 
por María? Oh! quién tuviera tanto amor 
como los Serafines abrasados, y los bien¬ 
aventurados todos para emplearlo en tal 
hermosura! Qh| quién tuviera tantos co¬ 
razones como , estrellas tiene el cielo, el 
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aire atomos, el mar gotas, la tierra are¬ 
nas, tantos corazones quantos puede criar 
la Omnipotencia de Dios, para con todos 
ellos amar a Maria, como la aman los 
Santos todos, y Jos ílspíritus Celestiales 
en la gloria. Mas pues no tengo sino un 
corazón tan tibio, y tan incapaz de amar 
a mi dulce madre tanto como deseo y me- 
rece su hermosura y amabilidad, me di- 
ngirea todos sus hijos, y con lágrimas 
de ternura en mis ojos, y encendido? afec¬ 
tos de mi corazón Jes diré: Almas di¬ 
chosas, que tenéis por madre á tal belleza 
amad, amad mucho á Maria. Sin mere¬ 
cerlo nosotros, nos ama; amad á Maria. 
Aunque hayamos manchado nuestra alma 
con cuipas, nos ama si nos arrepentimos: 
am.ad a Maria. En nuestras tribuJacio- 
en nuestras necesidades, en nuestras 
tentaciones y peligros, nos protege, v 
ampara:^ amad á Maria. Si nuestros pe¬ 
cados, SI nuestras tibiezas, si nuestra in¬ 
constancia en el camino de Ja virtud eno- 
jan a nuestro Dios, ella nos lo desenoja: 
amad a Mana. Tanto nos ama que dice 
que si otras madres pueden olvidarse de 







sus hijos, ella no se olvidará jamas de 
nosotros: amad á Maria. Quiere ampa¬ 
rarnos todo el tiempo de nuestra vida; 
quiere asistirnos en la hora de nuestra 
muerte; quiere abrazarnos y tenernos con¬ 
sigo en la gloria: amad á Maria. Amadla 
Angeles dd cielo, .amadla, bienaventura¬ 
dos de la Corte celestial, amadla, amad¬ 
la vosotros; que unos corazones terrenos 
como los nuestros no pueden con tanto 
amor. Criaturas todas las del cielo y las 
de la tierra amad á Maria, amad á la 
Madre del Divino Amor. 
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OPvACION PARA ESTE DIA. 

Graciosísima María, Madre del Divino 
Amor coronada de ios astros y revestida 
del sol, toda vos sois hermosa y agra¬ 
ciada y no se halla en vos mancha de 
pecado: vos sois las delicias de los amo¬ 
res de Dios, bellísima en perfecciones y 
en gracias y virtudes admirable ¡O pu¬ 
rísima madre mia! que tarde os he co¬ 
nocido! ¡O belleza singular y peregrina! 
¡O amor casto de mi corazón y de mi 
vida, qué tibiamente os he amado! ¿Qué 
hubiera sido de mí, si vos no me hubié- 
rais amado, quando yo os era tan ingrato^ 
¿Si quando no os amaba me alcaníástei¡ 
tantas gracias, quánto debo esperar de 
vuestra bondad ahora que os amo? Sí 
madre mia, os amo, y quisiera un co¬ 
razón que os amara como los Serafines: 
quisiera tener mil lenguas para hacer co¬ 
nocer ^ todos las gracias con que os en¬ 
riqueció el Divino Amor en vuestra Con- 







cepcion Inmaculada, y las continuas que 
reciben de vos los que verdaderamente 
os aman, para que todos fuesen amantes 
vuestros. Permitidme, Señora, que os diga 
que yo lo sere toda mi vida, amándoos 
con todas las fuerzas de mi espíritu. Pero 
ay madre mia amabilísima! quánta es mi 
inconstancia, y qué poco es lo que en este 
mundo os puedo amar, para lo que desea 
amaros mi corazón! Yo quiero ir á ama¬ 
ros al cielo: allí en vuestra presencia no 
cesaré de amaros y se saciarán mis de¬ 
seos, Entre tanto que llega tan feliz dia 
ai teneis mi corazón: prendedlo bien, en¬ 
cadenadlo aseguradlo, para que jamas se 
aparte de vos, y tenga todas mis deli¬ 
cias en llamaros, como S. Felipe Neri 
mi consoladora^ gozo ^ mi alegria^ todo 
mi amor , hasta que tenga la dicha de ve¬ 
ros, o Virgen purísima! o Madre del Di- “ 
vino Amor, en la eterna Bienaventuranza. 
Amen. 

Los tres Padre nuestros &c. 
















CANCION 

En alabanza de la Inmaculada Concepción 
de Nuestra Señora, 

S y portentoso, 

En tu Madre te ostentas prodigioso. 
Haciendo que ella fuese sin medida 
lena de gracja, y en gracia concebida. 
|0 milagro de amor! ¡o qué ternura! 

Que se conciba en gracia esta criatura. 

Al concebirse esta Nina 
tan agraciada y tan bella, 
enamorado su Esposo 
le dice de esta manera: 

íQué hermosa eres, mi amiga! 
i que sin mancha, mi paloma! 
y el olor de tus vestidos 
sobre todos los aromas. 

Toda hermosa eres, Maria, 
toda hermosa y sin lunar, 








que manchase la pureza 
de tu ser original. 

Venid, criaturas, 
Venid y yed 
Jas maravillas 
de esta muger. 

Ay! ay! ay! qué preciosa! 
Ay ay ay! qué divina! 

Ay! ay! ay! que enamora. 

Si SI SI, el alma mia. 

I^Jgamos todos 
con alegría 
bendita seas 
hermosa mia. 

Entre las hijas de Adan 
U que Dios llama su amiga 
Se presenta como el lirio ^ 
Nacido entre las espinas. 

Venid criaturas &c. 

T y belleza, 

Toda indeza y candor. 

Todo lo tuvo esta Nina 
En su feliz Concepción. 

Venid criaturas &c. 
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Esta es aquella muger 
Madre del Divino Amor 
Que es un prodigio y Iiechizo 
En su feliz Concepción. 

Venid criaturas Sic, 

Esta es aquella muger, 
Virgen y Madre de Dios, 

Que vió S. Juan en el cielo 
Cuyo vestido era el Sol. ’ 
Venid criaturas &c. 

Esta es aquella muger. 

Que con gracia y con valor 
Al monstruo fiero y soberbio 
Su cabeza le pisó. 

Venid criaturas &€« 


F I K 






